Diario escrito durante el Proyecto India 2007
20 de julio


Después de levantarnos a las 3:30 AM mi madre nos llevó a Miguel (que vino la tarde anterior a mi casa) y a mí al aeropuerto, donde encontramos al resto del grupo en un estado de somnolencia un tanto lamentable, muy similar al nuestro, por otra parte. En el proyecto íbamos a participar María Q, María R, Laura O, Laura T, Silvia, Íñigo (al que fichamos más adelante
), Herni, Alberto, Marta, Irene, Valentín, Ramón, Raquel, Lucía, Maite, Miguel, Pilar, Jose, Gerardo, Pablo y yo y tiro porque me toca. Estuvimos un rato charlando, facturamos y subimos al avión, donde me senté con Ramón y Raquel. Cerca ya de Londres hubo unas turbulencias bastante serias, yo estaba deseando que parasen o que nos estrelláramos de una vez, pero seguir así no, porque me estaba poniendo malísimo.

Ya en el aeropuerto de Londres me llamaron de BP Solar para decirme que habían decidido contratarme, así que me quedé más feliz que una lombriz, porque no se me ocurre ningún trabajo que visto a priori me fuera a gustar más que el que ellos me ofrecían, y para colmo pagaban bien, así que todo estupendo. Luego estuvieron jugando al mus y enseñándonos a algunos, pero entre que es un juego al que tengo un tanto crucificado, que es dificilillo y que yo no soy de los tres más hábiles en estas cosas aprendí poco y lo acabé olvidando, porque no volví a jugar en todo el viaje. Cuando nos cansamos de eso ejercimos como buenos españoles sacando una guitarra y cantando a grito pelado en medio de la terminal, con todos los guiris mirándonos y preguntándose de dónde nos habíamos escapado.


En el vuelo Londres-Bangalore vi la peli “300” y trozos de varias más, porque al contrario que los demás apenas dormí una hora, que justo coincidió con el momento en el que sirvieron el desayuno, qué mala zuerte, chato. El tiempo que la gente estuvo despierta (un tanto escaso) estuvimos charlando, así que el viaje no se hizo demasiado largo.

21 de julio

Al llegar a Bangalore recogimos las maletas; bueno, todos menos Herni, que la suya no llegó. Le dijeron que tardaría tres días, pero estuvo charlando con un pivón del personal del aeropuerto que le hizo entrega de £35 en nombre de British Airways por daños y perjuicios y no contenta con eso le dio su teléfono para que se pudiera informar de cómo iban las gestiones. Menos mal que es un tío íntegro y fiel a su novia, que si no se iba a enterar la Katrina esa…

En Bangalore hacía un calor húmedo un tanto espantoso, pero superamos la primera prueba que nos planteaba la India con buena presencia de ánimo y sin llorar casi nada. Fuimos a Ashirvad, la casa de los jesuitas en la ciudad, donde después de desayunar (algunos por segunda vez, como los hobbits) y acoplarnos en las habitaciones que teníamos asignadas (a mí me tocó con Herni) unos se fueron a dormir y otros a dar una vuelta por la ciudad. La parte que vimos era bastante fea, con un tráfico bastante caótico y ruidoso y mucha contaminación (más adelante nos contaron que era un prodigio de orden y limpieza comparada con otras como Delhi), pero como íbamos charlando lo pasamos bien. Ya desde el principio empezamos a hacer grupo, estábamos todos encantados de habernos conocido.


Más tarde fuimos a comer (a excepción de alguna marmota excursionista que siguió durmiendo y no bajó), tomando un primer contacto con la comida india, con todo lo que eso implica: arroz con cosas picantes en tooooodas las comidas y cenas. Poco a poco nos fuimos acostumbrando, qué remedio. Al acabar fui a un cibercafé a ver si había salido la nota de reválida, pero nada; aproveché también para aceptar la oferta de BP, a la espera de que firmara el contrato cuando volviera a España. Cuando regresamos a Ashirvad nos dio una charla David (un jesuita indio) en plan general sobre la historia, la cultura y la sociedad de la India.

22 de julio

Era domingo, así que nos levantamos a las 7 y fuimos a misa, oficiada por un jesuita indio en ingles. Luego nos contaron que a lo largo del día iríamos a ver templos de distintas religiones, donde un propio nos contaría lo básico de su fe, así en plan simplito para que unos guiris que no sabían nada como nosotros se pudieran hacer una primera idea. 

Empezamos por un templo jainista, donde nos explicaron que ellos seguían las enseñanzas de Jinna, un paisano que alcanzó la sabiduría. El templo era precioso, todo de mármol y tallado a mano, con mogollón de esculturas de elefantes, gente bailando y mil cosas más. Dentro del templo no se podían hacer fotos, lo cual era una pena, pero fuera sí. Había que recorrerlo en sentido horario, es decir, dejándolo a tu derecha todo el rato, y habiéndonos descalzado antes de entrar
 (luego vimos que esto era igual en los templos hinduistas). Dentro había gente rezando con unos libritos que recogían los sermones de los 24 profetas, en las paredes había dibujos que mostraban escenas importantes de las vidas de algunos de ellos. También había algunos delante de unas mesitas donde hacían dibujitos con arroz de esvásticas (que es un símbolo que te encuentras hasta en la sopa, ver la explicación más abajo) y otros motivos geométricos. Cada vez que salía alguien del templo tocaba una campana. 
Nos contaron que ellos creían que existían tres tipos de violencia, cada uno de las cuales se subdividía en otros tres (es decir, en total 9, para los que se hayan perdido, jeje), a saber: física (lo que comúnmente se entiende por cascar al personal), verbal (insultos, calumnias…) o de pensamiento (pensar mal de la gente), pudiendo en cada caso cometerla yo, inducir a que la cometan otros o no hacer nada para evitar que algún cafre siga haciendo de las suyas. Obviamente, lo suyo es evitar todos los tipos. Eran gente la mar de pacífica que pensaban que no se debía dañar la vida, lo cual lo llevaban hasta el extremo: eran vegetarianos (tampoco se debería dañar a las plantas, pero algo hay que comer) y algunos incluso van con la boca y nariz tapadas por una mascarilla en plan cirujano para evitar que el aire caliente de su respiración dañe a los microorganismos que pululan por ahí. Creen en la reencarnación de las almas en tres niveles (cielo, tierra e infierno), lo cual representan con una 

esvástica como la que se ve a la derecha. Según creí entender,

la línea horizontal del medio representa la tierra, desde la cual

se puede ir al cielo o al infierno por alguno de los brazos, según 

lo bien o mal que se porte uno. Para ello incineran el cuerpo 

cuando la gente muere.


Al salir de ahí fuimos a ver un templo hindú. Antes de entrar vimos a un montón de chavalines a los que hicimos fotos
 y con los que estuvimos hablando un rato. Cuando entramos un paisano nos explicó que el objetivo del hinduismo era el crecimiento espiritual, que consiste en aumentar sentimientos buenos (el amor, la compasión, etc) a la vez que se disminuyen los malos (odio, avaricia…). Hay que purificar la mente para seguir mejor las enseñanzas y estar listo para dar, no para recibir. No me enteré de mucho más porque tenía el típico acento indio (al que aún no me había acostumbrado) y además hablaba bastante bajito.


Después fuimos a un templo sikh (se pronuncia “sij”), donde todos tuvimos que taparnos la cabeza para entrar. Los sikhs se distinguen a la legua de los que profesan otras religiones porque van con turbante
, un brazalete en la muñeca derecha
, un puñal de 15-20 cm de hoja a la cintura
 y unas barbazas enormes (afortunadamente, sólo los hombres, jeje; no recuerdo si las mujeres tenían algún distintivo especial). Uno de ellos nos empezó a contar cosas, pero no se le oía mucho porque llegamos a la hora de la misa (o como le llamen ellos) y estábamos en una habitación adyacente al templo, donde estaban cantando, así que nos cambiamos de sitio y ahí sí que empezamos a enterarnos. Su libro sagrado se llama “Guru grante”, o algo vagamente parecido (“guru” quiere decir profesor). En la habitación donde estábamos había un paisano delante de un templo en miniatura leyendo el libro ese como si no estuviéramos; luego nuestro guía se puso a leerlo cantando, un poco como hacen los musulmanes, y le saqué un video.

Según su doctrina, no es importante quién dice algo, sino qué dice (yo esto lo interpreto como que recogen enseñanzas de distintas filosofías, pero igual es otra cosa). Sólo hay un Dios, que es el creador; para ellos es importante alcanzar el conocimiento, ya que es el camino a la salvación. Habló de los hindúes y los musulmanes y de cómo hacía falta una reforma, que según creí entender vino de la mano de los sikhs. Creo que están en contra de la discriminación y de las castas, ya que los hombres y mujeres rezan juntos
, al igual que las personas de distinta casta. En el mismo templo puede rezar cada uno a su religión. Igual que los cristianos tienen el bautismo, ellos también tienen una ceremonia para incluir a la gente en la comunidad sikh. Consideran a los mayores padres y madres, a los menores en edad hijos y a los demás hermanos. Los nombres de los hombres acaban en Singh, los de las mujeres en otra cosa que si mal no recuerdo quería decir princesa. En la India los sikhs representan al 2 % de la población, pero ocupan puestos altos en el ejército y la administración porque son conocidos por su honestidad y porque creen que es importante trabajar por la sociedad.

Al acabar la charla bajamos a una especie de sótano muy amplio donde nos invitaron a comer, donde me reafirmé en la creencia de que las comidas en la India, a excepción del desayuno, son una prueba de fuerza de voluntad desde el primer bocado hasta el último. Por un lado porque casi todo pica horrores y por otro porque no puedes beber agua para aliviarte, ya que la que te ofrecen puede provocarte una diarrea fulminante. Encima uno no puede sacar la que como buen guiri previsor lleva consigo, porque podría considerarse un desprecio, así que toca hacer de tripas corazón y como dicen los americanos, “tough it out”, es decir, aguantar como mejor se pueda y procurando no chamuscar al de al lado soltando fuego por la boca como un dragón cualquiera. Por si fuera poco, no me acordé de que la ensalada estaba lavada con agua de esa suya y me comí lo que me sirvieron, pero hubo suerte y sobreviví bastante entero a la experiencia, lo cual me hizo sentirme capaz de comerme el mundo (literalmente).


Cuando terminamos de comer fuimos a una mezquita, donde el director de la escuela adyacente nos empezó a contar su forma de ver el mundo. Nada más entrar nos dijeron que una mujer no puede entrar en la mezquita si tiene la regla (para mantener la pureza del sitio) o si va con niños (porque se dedican a corretear por ahí y distraen al personal). Además, no quieren que haya distracciones chico-chica. Para ellos, el Corán es la palabra de Dios dada a Mahoma a través de Gabriel. Pregunté por el significado de la palabra “Islam” y me dijeron que tiene dos: paz y sumisión a Dios. Hay muchos profetas, que son también los de los cristianos y judíos: Adán, Noé, Moisés… Dios es único y está solo, sin mujer ni hijos (Jesús es un profeta más). Creen en los ángeles y en la vida después de la muerte. Los musulmanes deben rezar cinco veces al día (mañana, mediodía, tarde, anochecer y noche) y dar a los pobres un 2’5 % de lo que ahorran. Durante el mes de Ramadán deben ayunar durante 30 días
, salvo casos especiales como embarazadas, madres de niños de pecho, viajeros, enfermos y viejos. Sin embargo, por regla general  en estos casos lo que se hace es postergar el ayuno para más adelante. Así, cuando el viajero vuelve a casa o el enfermo se cura tienen que ayunar, mientras que el viejo tiene que pagar a alguien por no poderlo hacer
.

(ahora viene una colaboración espontánea de Miguel)

En este momento, a día 22 de julio de 2007 (D.C.), Miguel decidió interrumpir la extraordinaria narración de Ricardo para demostrarle por escrito lo impresionado que estaba por su elocuencia literaria.

Miguel

(ahora sigo yo)


Por la tarde Lucía, Miguel, Ramón, Pablo, David y yo estuvimos un buen rato jugando al baloncesto, deporte que nunca se me ha dado bien (y eso que estudié en el Ramiro de Maeztu, ya me vale), pero lo pasamos estupendamente. Mi equipo ganó a pesar de que Lucía tenía los tobillos jodidos y yo todo el cuerpo (bueno, no, pero el efecto era similar), todo gracias a David, que era un crack. Nuestra táctica era una aplicación de la de di Stéfano, que viene a ser que para ganar hay que marcar más que el contrario; para ello le dábamos la pelota a Juan Palomo (digooooo, a David) y él solito driblaba al equipo contrario y encestaba. Acabamos bastante cansados (en mi caso es porque suplí la falta de técnica correteando por todo el campo y procurando estorbar todo lo posible al otro equipo y el mínimo imprescindible al mío), pero luego nos invitaron unos jesuitas a un estupendo zumo de lima que nos supo a gloria, así que todos contentos. Después volvimos a Ashirvad, donde nos reunimos todos para hablar de qué nos estaba pareciendo lo que habíamos visto y de cómo nos había ido el día. La gente destacó sobre todo la oportunidad que habíamos tenido de aprender sobre otras religiones y el buen rollo que había en el grupo.


Cuando terminamos unos se fueron a la cama y otros cuantos a la habitación de Valentín (que estaba solito y desamparado, el pobre), donde estuvimos contándonos chistes y anécdotas varias; ahí fue cuando se empezó a forjar la leyenda del pelirrojo errante y sus míticas aventuras por Irlanda. Estuvimos brujuleando hasta las 2, momento en que dejé a los que quedaban y me retiré a disfrutar de un merecido descanso (o no, pero en ese momento me dio igual).

23 de julio

Nos levantamos a las 6h y David nos estuvo enseñando a hacer yoga, es que este chico valía para un roto y un descosido. Descubrí que soy un pelín más elástico de lo que pensaba, lo cual no es mucho decir, vale, pero me hizo ilusión. El que no se contenta es porque no quiere… Luego fuimos a desayunar y cuando acabamos Raquel, Pilar, Marta y yo fuimos a dar una vuelta. A pesar de la estupenda compañía, la cosa fue muy poco romántica porque nos teníamos que jugar la vida en cada cruce: el tráfico en Bangalore es un caos, con coches, tuc-tucs
 y motos circulando a mogollón. El concepto de carril no existe y tanto los semáforos como las señales de tráfico y los pasos de cebra escasean bastante, lo cual parece dar el derecho a ignorarlos incluso cuando a alguna mente preclara se le ha ocurrido situarlos en un lugar estratégico. La gente pita todo el rato y encima circulan al revés, como en Inglaterra, con lo que los primeros días estuvieron a punto de atropellarnos veinte veces a cada uno porque siempre mirábamos para el lado que no era al cruzar la calle
.

Al volver nos dio una charla un tal Jimmy, que trabaja en Caritas
.  Apoyan proyectos de desarrollo comunitario o de gestión de recursos y ayudan cuando hay catástrofes naturales. Nos estuvo explicando el sistema de castas
, que surgió en el periodo de los Vedas, hace unos 3000 años y fue implantado por los arios, un pueblo conquistador que vino del norte
. Hay cuatro castas principales, cada una de las cuales se supone que nació de una parte distinta del cuerpo de Dios; éstas a su vez se subdividen en infinidad de subcastas. Por orden de importancia social son: brahmanes (sacerdotes, encargados de transmitir el conocimiento y de oficiar las ceremonias religiosas; nacieron de la cabeza), kshatriyas (guerreros y dirigentes políticos, encargados de proteger a la sociedad; nacieron del pecho de Dios), vayshyas (comerciantes, tienen el deber de alimentar a la sociedad; nacieron de las piernas) y shudra (encargados de servir a las castas superiores; nacieron de los pies de Dios).
Luego están los dalits
 o intocables, que no nacieron de Dios y son por tanto descastados o marginados, ya que no se encuadran en este sistema y sufren una discriminación terrible. A menudo desempeñan los trabajos más degradantes y peor pagados de la sociedad, como la limpieza de letrinas o el trabajo del cuero (que es impuro, al igual que todo lo que tenga que ver con sangre o excrementos). A menudo no tienen acceso a la salud (los médicos no quieren tocarles) ni a la educación (los pocos que van al colegio no suelen acabarlo debido a las humillaciones sufridas a manos de profesores y otros alumnos). Esto es algo que incluso ellos tienen asumido, hasta el punto de que no es raro que a sus propios hijos les pongan nombres como Mierda, Escoria o similares. Sin embargo, esto va cambiando poco a poco, en parte gracias a la educación y a la toma de conciencia que se fomenta desde el Estado y otras instituciones, como por ejemplo los jesuitas.

Por lo general, el sistema no es sólo religioso, sino que como ya se ha visto trasciende a lo social, puesto que cuanto más alta es la casta de alguien lo normal es que también tenga más dinero y una mejor posición, con todo lo que eso conlleva en lo tocante a acceso a los distintos servicios que ofrece la sociedad. Así como dentro de una clase social hay cierta movilidad (si uno tiene suerte puede ganar dinero y ascender), en las castas no: si naces en una, ahí te quedas tú, tu familia y todos tus descendientes, por los siglos de los siglos, amén. Los de casta superior no deben mezclarse con los “inferiores”; de hecho hay un sistema muy complicado que establece que según la casta de dos personas uno puede acercarse a tantos metros del otro, o puede estar al lado pero no darle agua, o puede darle unos alimentos pero no otros, o en un caso extremo no puede ni siquiera permitir que caiga su sombra sobre el otro, ya que el de casta baja es tan impuro que incluso eso puede contaminar al de casta alta.
Buda vio el sufrimiento que este sistema generaba y se puso a enseñar que las castas no eran algo determinado por el nacimiento, sino por la habilidad: si alguien era capaz de enseñar se convertía en brahmán, si protegía a la gente era kshatriya y así sucesivamente. Así, si alguien enseñaba a otras personas en su siguiente vida nacería como brahmán. Esto supuso una revolución que ganó muchos adeptos y una amenaza seria para el sistema de castas, pero éste perduró a pesar de todo.

El sistema de castas también afecta a la economía y la política; por ejemplo, las tierras fértiles suelen pertenecer a los miembros de las castas más altas. La India es una democracia desde su independencia de los ingleses en 1947, con una constitución que ha prohibido la discriminación por castas, pero a efectos prácticos sigue muy presente (ver nota 14 en la página anterior). El poder está en su mayor parte detentado por las clases altas (aunque hace poco fue elegido el primer ministro dalit de la historia de la India), ya que entre otras cosas tienen un mayor acceso a la cultura. La educación en los colegios públicos es bastante deficiente, al contrario que en los privados, con lo que los ricos tienen acceso a trabajos mejores. Las universidades públicas sí que son buenas, pero los que vienen de colegios públicos a menudo no tienen la base necesaria para superar las pruebas de acceso, con lo que se quedan fuera. Se puede adivinar la casta de alguien por su apellido, el trabajo que hace, dónde vive (ya que lo normal es que no se mezclen; son rarísimos los matrimonios entre castas) y a veces incluso por el color de su piel (más oscura cuanto más baja es la casta, aunque esto es muy a ojo). En todas las castas se discrimina a las mujeres: tienen poco acceso a la educación y no pueden tener propiedades, con lo que no tienen independencia económica. De joven las controla el padre, luego el marido y después los hijos.

Con el crecimiento económico y las migraciones campo-ciudad
 (además hay emigración a otros países, sobre todo los árabes por su proximidad, pero también a Europa) las diferencias sociales se van diluyendo un poco, porque nadie sabe de dónde vienen sus vecinos. La gente cree que los sueldos en las ciudades son más altos, pero no siempre es así. Los campesinos solían conservar las semillas un año para cosecha del siguiente, pero llegaron compañías occidentales vendiendo semillas genéticamente modificadas que daban mayor rendimiento y las vendían a precio de mercado. Sin embargo, esas semillas no se podían guardar para la siguiente cosecha, porque no germinaban, con lo que al año siguiente era necesario comprar semillas nuevas. Las compañías subían los precios, los campesinos no podían pagarlos, se endeudaban y no podían salir del círculo vicioso, con lo que finalmente se veían obligados a emigrar. Esto también se ve favorecido por desastres naturales, como por ejemplo sequías. En Caritas tienen proyectos en los que enseñan a la gente a gestionar eficientemente sus recursos y a desarrollar una agricultura eficiente (con rotación de cultivos, etc).
En las últimas décadas ha empezado a surgir un movimiento obrero muy fuerte con gran influencia comunista, creándose sindicatos y asociaciones para unir a los trabajadores y luchar por sus derechos, pero sólo en la industria, en la agricultura casi no existe. En el estado de Kerala los comunistas han alcanzado el poder y han conseguido subir el sueldo base.
Después de comer me eché una siesta de casi dos horas, tras la cual fuimos al museo de la ciencia. La parte mecánica/ingenieril molaba, con engranajes, fluidos y demás, pero el resto era un poco coñazo; además, muchos cacharros no funcionaban. Por el camino estuve hablando con Pablo (el jesuita chileno) sobre el proceso de Pinochet y los crímenes de la dictadura, fue muy interesante.
Más tarde hubo una misa oficiada por Jose, con canciones tocadas en la guitarra por Gerardo y cantadas por todos. Al acabar fuimos a cenar, después estuvimos un rato jugando a juegos típicos de campamento, estilo psicólogo, aunque a este en concreto no. Cuando nos cansamos fuimos a la habitación de Valentín a charlar hasta la una.

24 de julio

Nos levantamos a las 6 para hacer yoga, fue bastante entretenido, aunque algo cansado a esas horas intempestivas. David me puso como ejemplo en un ejercicio que consistía en apoyarse sobre los codos y hombros levantando los pies y me sentí de lo más realizado, jeje. Después fuimos a desayunar, al acabar nos pasaron unas fotocopias muy interesantes que explicaban el sistema de castas.

Luego vino una trabajadora social que trabajaba con devadasis (llevando a cabo labores de concienciación sobre sus derechos y favoreciendo que se unan y apoyen entre ellas) a hablarnos de la situación de la mujer en la india. Las devadasis o prostitutas sagradas
 son mujeres, habitualmente de casta baja, cuyas familias las consagran a esta profesión como acción de gracias a los dioses por una buena cosecha, si sana un familiar, etc, a menudo a muy temprana edad y a cambio de un poco de dinero. Cuando las niñas son pequeñas se les asigna un padrino que paga unas 5000 rupias
, lo que le da el derecho de mantener relaciones sexuales con ellas cuantas veces quiera una vez hayan cumplido 13 ó 14 años. Para otros hombres son como prostitutas normales, se las paga cada vez, pero muy poco, del orden de 15 rupias. También tienen una función sociorreligiosa: por ejemplo, cuando nace un niño participan en una ceremonia y las familias les hacen un pequeño regalo. Esta señora, que se llamaba Linnet Silva, había trabajado con prostitutas sagradas bastante tiempo, la más joven que había conocido tenía 14 años.

Las devadasis no se sienten discriminadas porque es algo socialmente aceptado, lo ven normal. Aunque no han ido al colegio a menudo tienen más libertad que por ejemplo las mujeres casadas, que no tratan con nadie que no sea de su familia. Hablando con ellas es más fácil cambiar su mentalidad y convencerlas que al resto de mujeres, que son más tradicionales. Sus hijos no quieren ir al colegio porque otros niños se meten con ellos por no tener padre. Ellas a menudo tienen SIDA, por lo que son una fuente de transmisión a mucha gente
. Para evitarlo los trabajadores sociales intentan concienciarlas del problema y promueven el uso del condón.


Las familias por lo general prefieren tener niños, por lo que no son raros los abortos o los infanticidios de niñas. Esto es porque los varones tienen una importancia religiosa importante; por ejemplo, si muere el padre el hijo dirige el funeral, por lo que si no hay hijo el padre no irá al cielo. Además, cuando una mujer se casa su familia tiene que darle a la del novio una dote (que puede ser bastante elevada), creo que también tienen que correr con los gastos de la boda. Esto a su vez les provoca depresiones que pueden degenerar en algo peor
, ya que a menudo su familia se endeuda por la dote, no la puede pagar y la del marido se lo echa en cara, a veces de forma muy cruel (por ejemplo, quitándole al bebé y diciéndole que no le darán de comer hasta que no acaben de pagarles).


Un 46 % de las mujeres no van al colegio ya que como la idea es casarlas su familia no quiere gastos extra, y de las que van muchas no terminan los estudios. Se levantan temprano y hacen  todo el trabajo de la casa, a menudo desde que son niñas
, y muchas veces no se les reconoce el derecho a tener propiedades. Todo esto es cultural, porque legalmente sí pueden tenerlas y la dote está abolida, pero es como con las castas, que ahí siguen. Hay mucha violencia doméstica. El marido controla el dinero y toma todas las decisiones. El salario de las mujeres es por lo general muy inferior al de los hombres, a menudo la mitad. En las ciudades las cosas han cambiado algo, pero como ya se ha dicho, la mayor parte de la población sigue viviendo en el campo (ver nota 16).

Las mujeres son discriminadas en todas las castas, no sólo en las bajas. Siempre tienen que ir acompañadas por alguien (marido, niños…), por lo que muy pocas veces se ve a una mujer sola. Apenas hay matrimonios entre castas; si se da y el hombre es de casta superior, aún, aunque es raro, pero si es al revés la familia de la mujer lo ve fatal y se corta toda la relación, hacen como si hubiera muerto. El 99 % de los matrimonios son convenidos por la familia, no por amor.

Por ley hay muchas instituciones donde tiene que haber por lo menos un 33 % de mujeres, pero a menudo son manipuladas por sus maridos (ellas firman pero ellos van a las reuniones), ya que al no haber ido al colegio y no tener cultura no tienen casi conciencia política. Para cambiar esto han surgido grupos de autoayuda de mujeres (self help groups) que se reúnen semanalmente para intentar resolver sus problemas en común; no tienen ningún poder pero sirven para ir adquiriendo conciencia sobre su situación. Cada una paga una pequeña cuota que sirve para prestarse dinero entre ellas y ayudarse mutuamente en caso de necesidad. A los maridos esto a veces no les hace gracia y no las dejan ir, pero en esos casos no es raro que el grupo decida ir a la casa de la mujer en cuestión y hacer ahí la reunión para que ella también se entere.


Después de la charla jugamos a un juego en el que todos teníamos 100 rupias ficticias y andábamos alrededor de un círculo; cuando Linnet daba una palmada nos teníamos que meter todos dentro. Los que no cabían tenían que dar su dinero a los de dentro, luego se repetía la jugada pero con un círculo más pequeño y así hasta que quedamos tres (ganamos Herni, Jose y yo, jeje). La moraleja era que si hubiéramos cooperado en vez de embestirnos como bisontes hubiéramos cabido todos y nadie hubiera perdido su dinero, evitando que lo acumularan unos pocos.

Cuando terminamos fuimos a comer, después fui a mirar el correo y de paso a escribir a mis padres. Luego llegó un teólogo que se llamaba Jossie Lobo a darnos una charla sobre teología dalit, que es algo que ha surgido recientemente para trabajar con los intocables, un poco a la manera de la teología de la liberación en América Latina o la teología negra en África. Hay dalits cristianos, pero siguen siendo discriminados. Pregunté si habían tenido problemas con la jerarquía eclesiástica, del mismo modo que lo había tenido la teología de la liberación, y contestó que la teología dalit era algo que aún estaba emergiendo, que de momento no se habían planteado problemas pero que no se descartaba que los hubiera en un futuro, porque en la propia iglesia a veces también se discrimina a los intocables (en el cementerio se les entierra aparte, etc). Uno de los métodos que tienen es unir símbolos dalits (por ejemplo, el tambor, que ellos tocan en los entierros) con símbolos cristianos para mostrar que Jesús se preocupa por ellos. Otro ejemplo es la comparación que se hace de la muerte de un tal Veeran
 cuando le sacaron de la ciudad de Madhurai con la muerte de Jesús. Alguien preguntó qué es la teología, momento en el que Jossie se dio cuenta de que al contrario de lo que él creía no éramos estudiantes de teología; la definió por un lado como “fe buscando conocimiento” y por otro como “una reflexión crítica sobre la realidad a la luz del Evangelio”. La teología es sólo una parte de lo que hacían; le pregunté si además de eso hacían estudios sociológicos de por que eran así las cosas y de cómo se podían cambiar y respondió que sí, también hay una parte de concienciación.

Al acabar fui a hacer la colada, cuando terminé me junté con el resto de la gente para charlar un rato y después hubo misa. Después de cenar fuimos a tomar una copa a un hotel bastante pijo, a la vuelta empezamos a hacer botellón en el cuarto de Valentín pero José de Pablo nos echó una bronca y nos fuimos a dormir.

25 de julio

Por la noche dormí sin taparme y pasé algo de frío. Me levanté directo para el desayuno (sin yoga, aunque algunos motivados sí que fueron), después hubo misa y luego fuimos a dar una vuelta por Bangalore. Estuvimos todo el día pateando la ciudad, viendo tiendas y demás (yo compré un sari naranja y otro rojo por 6 € en total) hasta que volvimos a Ashirvad. Venía asado, porque hizo bastante calor todo el día, y encima yo había salido con manga larga porque por la mañana estaba destemplado. Al llegar acompañé a Laura T mientras una mujer india de la casa le ayudaba a ponerse el sari que se había comprado; es bastante complicado, pero quedó muy bonito, así que le hice varias fotos.


Después de cenar fuimos a la estación, donde cogimos un tren litera hasta Raichur. Estuve un buen rato charlando con Lucía, que es nicaragüense e hija del que fue uno de los más importantes comandantes del sandinismo y posterior Ministro de Agricultura, hasta que alguien nos mandó callar y nos fuimos a dormir.

26 de julio

Dormí estupendamente y del tirón toda la noche usando mi macuto como almohada y tapadito con la manta que nos llevamos prestada del avión, hasta que llegamos a Raichur poco antes de las 6h, donde nos recogió un autobús que nos llevó hasta Pannur. Una vez ahí nos acoplamos todos en un cuarto grande, donde cada uno se apañó su esterilla, colchón y mosquitera, todo en el suelo. Los tres jesuitas dormían en un cuarto aparte, con cama y todo (los privilegios del clero, jeje). Después fuimos a desayunar y cuando acabamos estuvimos viendo un poco el edificio. Ya de paso saludamos a unos niños que había por ahí y a Maxim, un jesuita de 74 años encargado del sitio y que para el final del viaje ya se había convertido en toda una institución.

Algunos se fueron a dormir un rato, otros a hacer la colada y otros nos quedamos charlando. María Q, Laura T, Ramón, Lucía y yo fuimos a dar una vuelta por el pueblo, fue bastante curioso. La gente era muy pobre pero sonreía constantemente. Vivían en el mejor de los casos en casas de adobe o en meras chozas hechas con palos, a menudo con no más de 15 m², en calles sin asfaltar y con bastante barro (ya que había llovido hacía poco), con vacas, búfalos, pollos y perros por ahí pululando. En cuanto vieron mi cámara los chavales se pusieron a pedir que les sacara fotos, cosa que yo hice encantado. De hecho, vimos dos niñitas desnudas a las que sus madres se llevaron corriendo en cuanto nos vieron para vestirlas rápidamente con lo que parecían ser sus mejores galas, después posaron con ellas para que les sacáramos más fotos. Les encantaba verse, se reían y se ponían a hablar con la gente que pasaba por ahí. Hubo un momento en que nos sentamos a descansar un rato y medio pueblo se juntó a nuestro alrededor para mirarnos y comentar la jugada
. Vino un chaval del cole y nos invitó a su casa, pero había gente dentro y no llegamos a entrar.

Después de comer casi todos fuimos a echar la siesta, tras la cual tuvimos nuestro primer contacto formal con los niños (en el cole hay más de 40). Como a todos los niños, les encantaba que les cogieras, les tiraras por los aires, les dieras volteretas, les dejaras treparte, etc. Fue muy divertido pero sudé una barbaridad, porque hacía muchísimo calor y encima húmedo; de hecho, empecé a mentalizarme de que iba a estar un mes en una sauna continua, aunque por suerte luego no fue para tanto. Además me quemé el cuello con el sol, pero bueno, son gajes del oficio. La comunicación era difícil por el idioma, pero con gestos, algo de inglés y un par de frases hechas en kannada
 íbamos tirando. Descubrimos que el 95 % de las situaciones se podían resolver diciendo “illa” (=no) muchas veces :)

Cuando terminamos de cenar Maxim nos contó cómo habían montado la misión de Pannur hace 5 años y cómo fue creciendo (los jesuitas indios sí que hablaban inglés). En la escuela todos los niños son dalits. Al principio los padres no querían que fueran, porque los chavales trabajaban pastoreando búfalos y traían 10 rupias al día a casa, que para estas familias (que son bastante pobres) era algo bastante necesario. Sin embargo, poco a poco les fueron convenciendo de la importancia de la educación y hoy hay bastantes, porque los padres han visto que es una oportunidad y los niños también, estudian una barbaridad. Es más, no era raro verles en clase por la noche, haciendo sus deberes, y a nosotros a lo largo de la experiencia continuamente nos llegaban diciendo “English class, English class”, reclamando que les enseñáramos inglés.

Más tarde me duché y subimos varios a la terraza, donde nos pusimos a charlar. Antes hubo una misa con todos los niños en kannada, inglés y español oficiada por Maxim y Jose.

27 de julio

Me debí despertar a las 6h o así por culpa del sol (no hay persianas), pero remoloneé hasta las 7. Dormí genial, no pasé nada de calor. Aprovechando que iba a ser el primer día de curro desayuné 6 crepes con mermelada y un café y empezamos a prepararnos: yo iba con los guantes del laboratorio de Máquinas eléctricas (no me fuera a electrocutar con alguna raíz suelta, estas cosas son muy peligrosas), pantalones largos por dentro de mis botas militares (a prueba de mordiscos de cocodrilo) y una camiseta en la cabeza sujeta por el gorro para no quemarme (más) el cuello, estilo Lawrence de Arabia. Causó cierto jolgorio y coñas varias, pero marqué tendencia y cuando el personal empezó a quemarse varios me copiaron la idea, jeje.

El trabajo consistió en acarrear arena desde un montón que había hasta las habitaciones de un edificio cercano a medio construir y luego aplanarla en el suelo, para hacer la base donde después se pondrían las baldosas. Al principio fue un poco caótico, pero nos acabamos organizando razonablemente bien, con una persona llenando los cestos con una azada, dos levantándolos, casi todos en una cadena formada por 2 filas de personas enfrentadas en zig-zag (es decir, que cada uno no estaba exactamente enfrente del de la persona del otro lado, sino que tenía delante el hueco entre dos), alguien al final vaciando los cestos y otra persona que se los iba llevando otra vez al que cavaba. La zona era un barrizal, así que a pesar de que pusimos piedras en las zonas con más agua acabamos de barro, arena y sudor hasta las orejas. Menos mal que a la vuelta pude meterme de cintura para arriba bajo un grifo (creo recordar que no había agua en nuestro baño para ducharse), me quedé nuevo. Luego bebí un litro de agua del tirón y casi levité.

Después de comer estuvimos un buen rato charlando de muy buen rollo de todo lo divino y de lo humano, o más concretamente, de la carrera de cada uno, de en qué queríamos trabajar…. Al poco a Alberto y a mí nos llegó un mensaje del ICAI diciendo que habíamos aprobado la reválida con un 7 y todos nos felicitaron. La verdad es que el sentimiento de grupo daba gusto, todo el mundo se preocupaba por todo el mundo y se alegraba cuando los demás estaban contentos, era muy agradable.

Por la tarde estuvimos jugando con los niños igual que el día anterior. Yo me dediqué básicamente al fútbol, al frisbee, a darles volteretas, a coger a varios a la vez, a agarrarles de los brazos y darles vueltas, etc (a veces combinaba varias actividades a la vez). Sobre todo jugaba con los niños porque las niñas eran más tímidas y me rehuían, preferían bailar y jugar con las chicas.

Más tarde dimos nuestra primera clase de inglés a los niños durante una hora. Nos pusimos por parejas chico-chica (yo fui con Silvia), llevándonos 10 niños por pareja. Los nuestros eran tres niñas que se llamaban Nandama, Lakshmi y Vashlingama y siete niños: Nayendra, Ranga, Yankapa, Ulesh, Ashoka, Rama e Iyei. Con un cuadernito de dibujos y escribiendo en el suelo les estuvimos explicando los números, los colores, las letras y alguna cosa más.


Al acabar hubo misa con los niños y después a cenar. Cuando terminamos fuimos todos a la azotea y estuvimos comentando qué tal el día y qué nos había gustado más, luego estuvimos de guitarreo un rato. Me lo pasé genial.

28 de julio


Volví a dormir estupendamente y de un tirón, sin pasar calor. Al terminar de desayunar fuimos a trabajar y estuvimos haciendo lo mismo que el día anterior, pero nos cundió menos porque paramos muchas veces; seguía habiendo varios indios mirando cómo trabajábamos, niños y no tan niños; uno de los adultos nos echó una mano durante un rato, pero fue algo excepcional, ya que los demás se limitaron a mirar todo el rato. Entre medias una de las cocineras nos trajo una limonada estupenda.

Cuando volvimos a la misión nos dijeron que se había roto la bomba del agua, así que estaba por ver cómo nos íbamos a duchar (los dos días anteriores había sido a cubazos), cómo íbamos a fregar los platos o cómo íbamos a lavar la ropa. Yo tenía que hacer la colada, así que después de comer fui con Ramón, Pilar, Miguel y Maite al río. Había niños bañándose desnudos y otros más mayores fregando cosas, también un par de búfalos. Lavé una camiseta y media y decidí volverme, porque estaba muy incómodo encima de mi piedra y además el agua estaba calentorra y no parecía muy limpia, así que decidí dejar la colada hasta que hubiera condiciones más favorables, por ejemplo agua corriente que me permitiera lavar en la misión.


Por la tarde nos pusimos a jugar con los niños, yo a tirarles por los aires como siempre, pero en plan algo más tranquilo que lo habitual. Encontramos una cuerda larga e intentamos enseñarles a saltar a la comba; al principio no se les daba muy bien, pero le fueron cogiendo el tranquillo. Yo entré con Narsappa (un niño) subido a la espalda y al salir me cargué una de mis chanclas, sin perspectivas de poder conseguir otras a corto plazo, pero bueno. Me hizo mucha ilusión que se me acercara Mokesh y me subiera los bracitos para que le cogiera. Es un niño enanísimo que parecía tener 3 años (luego me enteré de que en realidad tiene 5), muy callado y que va a su bola, pero es genial. Entre medias de los juegos llegó un grupo de franceses que se iban a quedar también en la misión, ellos iban a construir casas en Huligunchi, que es un pueblo al lado de Pannur.


Por la tarde hubo misa con todo el mundo (niños, franceses y nosotros) oficiada en kannada e inglés por Maxim y Jose. Después subimos a la azotea y empezó a chispear primero y a diluviar después, así que varios nos quitamos la camiseta y nos pusimos a hacer el tonto bajo la lluvia. Ya puestos alguien subió jabón y aprovechamos para ducharnos (seguía sin funcionar la bomba de agua), fue agradable y muy divertido. Algunos hasta hicieron la colada. Las chicas estaban encantadas con sus bikinis, que hasta entonces no se habían podido poner, ya que Maxim les dijo que cuando fueran al río tenían que ir con camiseta y pantalón para no escandalizar al personal.


La cena fue un festín: nos dieron arroz, curry, pollo, patatas fritas, un huevo duro y de postre una manzana. Moló porque estuvimos todos por ahí en el suelo y comiendo con la mano, encima Jose invitó a cervezas y Coca Colas porque era su cumple al día siguiente y más de uno se puso contentillo. Cuando terminamos fuimos al cuarto de al lado y aprovechamos un taburete y una mesa llena de colchones para al grito de guerra de “¡Al turrón!” dejar en ridículo al chino Cudeiro y a todos los demás extras de Humor amarillo, haciendo saltos, volteretas y tonterías varias. Fue divertidísimo, yo salté un par de veces pero luego me dediqué a hacer fotos de las monerías de los demás. La mesa era de metal y aguantó bien, pero el taburete era de plástico y acabó cascando a manos (o más bien a pies) de Ramón I el Destructor, que inició así una carrera que ríase usted de Atila…

Cuando nos cansamos seguimos charlando y luego fuimos a la azotea, donde continuamos el guitarreo que habíamos dejado a medias antes de cenar. Fue gitanazo total, con María Q tocando canciones andaluzas en la guitarra, me encantó, aunque también pasamos por la tuna y grupos españoles). Se contaron también anécdotas graciosas hasta que la gente se fue yendo, los últimos aguantamos hasta aproximadamente la 1:30.

29 de julio

Para variar, el sol me despertó a las 6:30, así que aproveché para hacer lo que nadie podía hacer por mí por segunda vez desde que llegué a Pannur (según Ramón soy un culo fino) en un retrete indio, que es un invento harto incómodo. Consiste en dos apoyos para los pies con un agujero en medio, debiendo uno ponerse en cuclillas; menos mal que había por ahí un grifo para agarrarse, porque la situación era un tanto inestable y una caída podría tener consecuencias catastróficas, como no tardó en averiguar el cortaúñas de Miguel, que en paz descanse. Luego subí un cubo de agua para que los demás pudieran hacer lo propio (no había cadena de la que tirar, así que seguíamos la misma técnica que cuando nos duchábamos: cubazo y tentetieso).


Era domingo, así que después de desayunar hubo una misa muy bonita a la que vino gente de todo el pueblo. Estuvo bien a pesar de que la mayor parte fue en kannada, me gusta ver a los niños cantando y dando palmas. También mola cuando Gerardo toca la guitarra y los demás cantan, las chicas tienen muy buena voz. Además hicieron coros y virguerías, así que quedaba todo muy bien. Nos pusimos todos nuestras mejores galas: las chicas estupendas con sus saris, algunos chicos con sus camisas indias (yo iba con unos vaqueros y una camiseta de manga larga) y Maxim y Jose con unas casullas muy bonitas. Hice un montón de fotos. Cuando terminó la misa jugamos un poco con los niños y les hicimos fotos. Luego subimos al cuarto y estuvimos viendo los juguetes que trajo María Q para ellos y nos pusimos a preparar los juegos de la tarde, pero al final se nos fue el santo al cielo y nos quedamos charlando.


Por la tarde fuimos al río con los niños y nos lo pasamos como enanos, nunca mejor dicho. Estuvimos bañándonos y jugando con ellos básicamente a lo mismo que en tierra firme de cogerles en brazos y tirándoles por los aires, sólo que ahora no había que preocuparse de cogerles al caer, jeje. Además estuvimos salpicándoles y creo recordar que también cayó alguna aguadilla entre nosotros (si es que nos encanta hacer el canelo).


Esa noche celebramos los cumples de Pilar, Íñigo, Jose y Ramón. Se dijeron unas palabras sobre ellos, los niños les colgaron una guirnalda de flores y comimos algo de tarta. Después subimos a la azotea y estuvimos de charla y guitarreo.

30 de julio

Por la mañana fuimos a trabajar, seguimos acarreando arena. Al acabar nos acercamos a unos hoyos grandotes que había por ahí cerca (donde más adelante empezaríamos a cavar nosotros para hacer los cimientos del centro médico) y vimos unos sapos enormes. Uno de ellos tenía una cabeza como un puño; no se le veía bien el resto del cuerpo, porque estaba bajo el agua, pero calculo que debía medir unos 20 cm de largo desde el culo hasta el morro.

Después de comer me fui a dormir un rato. Cuando me levanté tuvimos una reunión para preparar lo que íbamos a hacer al día siguiente cuando fuéramos al colegio de Manvi a celebrar la fiesta de San Ignacio de Loyola, iba a haber gente de todos los alrededores. Al final decidimos cantar una versión de “La bamba” con letra adaptada y coreografía y un par de canciones más.


Cuando ya estaba más o menos claro qué íbamos a hacer vino Rashan
 (un jesuita indio de la misión) a decirnos que fuéramos hacia la obra para traer unas tuberías de plástico que había por ahí. A todo esto, yo seguía con mi proceso de hobbitización progresiva (es decir, 48 horas seguidas descalzo porque seguía sin chanclas, ya que había que comprarlas en Manvi y no había habido ocasión), así que volví con los pies llenísimos de barro. Lo bueno es que las plantas se me iban endureciendo, por lo que, aun no llegando al nivel excelso de los niños, que van descalzos todo el día, casi ni sentía ni padecía las piedras del camino.


Con las tuberías hicieron los indios un apaño para traer agua hasta el pozo desde otro sitio, un poco chapuceramente porque tuvieron que empalmar tubos de distinto diámetro y lo hicieron rellenando el hueco con varios palos y una camiseta. Se perdía agua, pero bastante menos de la que se podría pensar. A todo esto, la comitiva portatubos había estado unos cinco minutos sin poder avanzar por el camino porque había una vaca con bastantes malas pulgas que rompió su cuerda y empezó a mirarnos muy malamente. Nos lo tomamos en serio porque esa misma vaca había embestido el día anterior a Marta, Irene y Silvia (salvaron el tipo metiéndose a todo correr en casa de unos indios que aparecieron providencialmente, así que no les pasó nada), así que esperamos a que se la llevaran a palazos. Así aprenderá, a ver qué se había creído…


Después hubo misa oficiada por Jose. Es curioso, porque ningún día se me habían hecho pesadas. Cuando hice la entrevista para participar en el proyecto y me preguntaron por mi fe comenté que era ateo; me dijeron que estupendo, pero que tendría que ir a misa todos los días. Yo pensé que la India bien valía una misa, o 30, así que aguantaría el tipo lo mejor que pudiera, pero al llegar vi que no estaba tan mal. Hay una sensación agradable de comunidad, con la voz pausada de Jose, la gente cantando y al final todo el mundo deseándose paz unos a otros. Lo hacen juntando las manos como para rezar, poniéndose uno enfrente de otros con uno de los dos envolviendo las manos del otro con las suyas mientras ambos dicen “shanti” (“paz” en kannada). Es bastante bonito.

Cuando terminamos de cenar nos pusimos a ensayar otra vez el baile del día siguiente. Yo sugería que hicieran los pasos lo más lentamente posible, así como para tontos, pero aún así hay que saber reconocer las propias limitaciones y opté por retirarme, ya que vi que mi futuro como bailarín era cuando menos incierto, aunque luego me reincorporé y seguí haciendo lo que buenamente pude. Al cabo de un rato, a Gerardo (que tocaba la guitarra mientras los demás perpetrábamos el baile) le dio un ataque de risa brutal y casi se ahoga. Alguien preguntó de coña “¿Tan mal lo estamos haciendo?” y el pobre, todo cortado “No, es que se han juntado muchas cosas…” Mentira podrida, pero nos lo pasamos estupendamente :)
31 de julio

Hoy era San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús, así que al terminar el desayuno nos montamos en el autobús del colegio de los jesuitas y fuimos hacia Manvi. Era un microbús e íbamos los 21 del proyecto, cada uno con uno o dos niños encima, así que el viaje fue la mar de entretenido, todos cantando a grito pelado y no necesariamente la misma canción.


Al llegar hubo una misa de dos horas que se me hizo eterna (esta sí), dos horas del tirón en kannada. Creí que me moría, nada que ver con las que hacemos entre nosotros; además, hacía un calor espantoso. Después hubo bailes de varios grupos de niños, luego un par de canciones de un grupo de ingleses y a continuación nuestra coreografía, que fue un tanto caótica. Cuando terminamos comimos con todos los niños igual que con los sikhs, sentados en filas. Estaba todo bastante rico; luego nos dijeron que para muchos niños esa sería la mejor comida del año junto con la de Navidad.


Al terminar fui a Manvi con Laura T, Herni y Miguel con la idea de mirar Internet, pero sólo encontramos un sitio en el que se quedaron Miguel y Herni, así que Laura y yo nos fuimos a seguir buscando. No encontramos ninguno, pero sí vimos un locutorio, así que llamé a casa y hablé con mi padre. Después fuimos a la estación de autobuses pero el nuestro se retrasó, así que fuimos a dar una vuelta y aproveché para comprarme unas chanclas por 120 rupias (no tenía ganas de regatear, pero al final no salieron malas, hasta me las pude traer a España).


Cuando llegamos a Pannur cenamos con el grupo de ingleses. Luego estuvieron todos de guitarreo pero yo no tenía ganas y me fui a dar una vuelta. Me senté al lado de la verja de entrada y estuve tranquilamente pensando en mis cosas hasta que vinieron un montón de perros a ladrarme a cuatro metros de distancia; como no se iban me levanté y les tiré una piedra (no a dar) para espantarlos, cosa que conseguí, así que me quedé por ahí leyendo un rato. El día en su conjunto fue bastante coñazo.

1 de agosto

Por la mañana fuimos a trabajar, seguimos con lo de la arena. Acabamos en dos horas, se suponía que después íbamos a empezar a cavar unos hoyos para hacer los cimientos del centro médico pero no teníamos palas y las azadas no funcionaban muy allá, así que lo dejamos para el día siguiente.


Luego nos tocaba limpiar las zonas comunes al grupo 3
, así que barrimos y fregamos la habitación y limpiamos los baños. Después hice la colada y al acabar aproveché que otros iban a hacerla en el río para ir con ellos y ducharme ahí. Cuando acabé estuve un rato haciendo el muerto y dejándome llevar por la corriente. No cubría casi, así que iba arrastrando la espalda por el fondo, pero era agradable, como un masaje. Además no se oía nada porque llevaba las orejas bajo el agua, así que había una sensación de paz estupenda.


Al volver estuve comentando con Alberto cosas del PFC
 de Elena (una chica de ICAI que pasa a 5º ahora) que queríamos hablar con Eric. Luego fuimos a misa y a cenar, después estuve charlando con Ramón, María Q y Laura O y a dormir.

(ahora viene una colaboración espontánea de María Q)


¡Ese Richi! Que con su constancia y perseverancia está guardando los recuerdos del “peaso” de viaje entre estas hojas!!

María

2 de agosto

Hoy el trabajo consistió en empezar a excavar unos agujeros enormes en las zonas marcadas para hacer los cimientos del futuro centro médico. Al principio fue un poco caótico porque no teníamos palas y no estábamos acostumbrados a usar el pico y la azada, pero poco a poco le fuimos cogiendo el tranquillo. Aún así la cosa iba lenta, echando la tierra que íbamos sacando a un lado y todo eso. Hubo otros que se quedaron detrás de la misión, que es donde los del pueblo echan toda la basura, y empezaron a cavar para hacer un vertedero con la idea de concentrar toda la mierda para luego quemarla o hacer algo con ella, pero no dejarla esparcida. También tuvieron que dar cristiana sepultura a un cerdo muerto que había por ahí, creo recordar que dijeron unas palabras y todo, jeje.


Por la tarde fuimos varios a dar una vuelta por Huligunchi, que era bastante del estilo de Pannur, con chozas hechas con palos y vacas y pollos por ahí pululando, bastante pobre todo. Igual que nos pasaba en Pannur, nuestra llegada supuso una revolución, con mogollón de niños colgándose de nosotros y pidiéndonos fotos (alguna madre también quiso que la sacáramos con sus hijos pequeños), así que nosotros encantados.


Por la noche tuvimos reunión en la azotea y comentamos lo que nos habían parecido los últimos días, centrándonos en el sentido del tacto. La gente comentó el contacto con los niños, los juegos, etc. Después nos quedamos de charla hasta que nos fuimos a dormir.

3 de agosto

Por la mañana seguimos con lo del día anterior, cavando hoyos, pero más eficientemente. Yo estuve sobre todo trabajando con María Q y Ramón, avanzamos bastante. Luego fuimos a comer y cuando terminamos nos montamos en el autobús y fuimos a Hampi, que es una ciudad monumental. El viaje duró 4+1 (jeje) horas por una carretera de mierda con mogollón de baches, pero no se me hizo nada largo. Fui hablando con la gente, jugando al poker con Ramón, María Q y Gerardo (como jugábamos sin dinero éramos todos la mar de valientes, ¿verdad, María? ;) , oyendo música en un mp3 que me prestaron, viendo trucos de magia de Ramón…

Al llegar a Hampi nos pusimos a dar una vuelta por la ciudad, que es bastante bonita, Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO y todo. Tiene mogollón de templos, ruinas y estatuas bastante impresionantes desperdigadas por todos los alrededores. De todas formas, sólo dimos una vuelta rápida y vimos algunas tiendas, con la idea de pillar algún guía al día siguiente.

Cenamos en el hotel tras una hora de espera para que nos sirvieran
, pero estuvimos de cháchara así que no nos importó demasiado. Al acabar Ramón, Maite y yo fuimos al cuarto de nuestro hotel (nos habíamos dividido en grupos de 3) con más gente y estuvimos hablando de historias un tanto turbias hasta eso de las 12, hora en que nos fuimos a dormir.
4 de agosto

Me desperté con una legaña que casi no podía abrir el ojo (luego me enteré de que era conjuntivitis), pero aparte de eso dormí genial. En el desayuno me pegué un homenaje de 100 rupias justas (tortilla con tostadas, pancake con chocolate y batido de tres cuartos de lo mismo), luego nos subimos al bus con un guía que nos iba contando cosas y fuimos a turistear por ahí. Hampi era la capital del imperio Vijayanagara, que surgió en 1336. Lo primero que vimos fueron las ruinas de un antiguo mercado cerca del templo Vitthala, en el que entramos a continuación. Se construyó en el siglo XIV, dedicado a Vishnu; la entrada se llama Goppuram. El guía nos contó que hubo una guerra que provocó que la ciudad fuese abandonada y siguió vacía durante 300 años, razón por la cual el estado de conservación de todo era razonable. Vimos unos pilares de piedra huecos que en tiempos se tocaban con palos de sándalo, pudiéndose oír la música a un kilómetro de distancia. También había varios templos muy bonitos. En tiempos sólo podían entrar a rezar las tres castas superiores (brahmanes, kshatriyas y vayshyas), debiendo quedarse fuera los shudras
. Después dimos una vuelta por ahí y seguimos viendo piedritas. Había un árbol sagrado del que las parejas de recién casados colgaban piedras envueltas en tela para pedir hijos.


Para no perder tiempo decidimos comer en puestecitos de la calle. Por 5 rupias me abrieron un coco que me comí tras beber el agüilla de dentro y abrirlo contra una roca (me duró un par de horas a pesar de que tenía la navaja de Ramón, estuve entretenidísimo media tarde), por 10 rupias me tomé una mazorca de maíz y por 35 más un mango lassi
 estupendo. Al acabar vimos unos baños que eran de la reina (con un foso alrededor para tener agua fresca y mantener la temperatura), unos jardines (con un mini acueducto muy chulo que ya no se usaba), la zona de palacios reales y el templo Hazara Rama, dedicado a Rama. Cuando acabamos la gente estuvo un rato de compras.

Por la noche fuimos a cenar a un sitio donde para variar nos hicieron esperar una hora, pero estuvimos charlando. Luego estuvimos dando una vuelta y a dormir.

5 de agosto

Hoy fue un día la mar de interesante. Primero fuimos a desayunar, estupendamente otra vez y por el mismo precio que ayer, y luego fui con María Q, Ramón y Raquel y alquilamos dos motos con 2 litros de gasolina cada una para todo el día, todo por 490 rupias. 
De los cuatro que estábamos sólo María había conducido alguna vez un trasto de esos, pero nos enseñó a Ramón y a mí (a Raquel no le hacía mucha gracia la idea y dijo que prefería ir de paquete) y salimos dos en cada moto. Ahora puedo decir que la primera vez que subí en una moto fue para conducirla por la izquierda en la India y sin casco y que sobreviví para contarlo, jeje. No tenían marchas ni nada, solamente acelerador y frenos, así que tampoco tenía mucha complicación. Nos lo pasamos genial dando vueltas por los alrededores de Hampi, disfrutando de los templos y del paisaje, haciendo fotos y pitando como locos a la mínima oportunidad, a la vez que nos echábamos carreras y procurábamos (con bastante éxito, todo sea dicho) no atropellar a nadie, ni volcar, ni chocar con nada, turnándonos para conducir.

Después fuimos todos a comer al inigualable, estupendo y nunca bien ponderado Mango Tree Restaurant, donde no sólo comimos muy bien sino que por primera y última vez en la India nos sirvieron bastante rápido. Tampoco nos hubiera importado esperar, a mí por lo menos, porque tenían un columpio muy chulo con una cuerda de varios metros de largo y unas vistas muy bonitas sobre el río. 

A la salida hubo un momento en que Raquel estaba sujetando la moto y le dio al acelerador sin querer, con lo que la moto se fue a la cuneta y ella al suelo, pero no le pasó nada. Luego dimos otra vuelta corta aprovechando para llevar a algunos de los que no habían alquilado, devolvimos las motos e hice algunas compras rápidas (para mí, tres camisetas y una camisa que luego descubrí que me quedaba pequeña y para regalar, un vestido, dos tobilleras y un collar). Cuando acabé subimos al autobús y volvimos a Pannur tras un viaje de tres horas y media, mucha charla, algún sueñecito e infinidad de baches y maniobras temerarias.

Al llegar fui con Miguel, Ramón, Maite y Pilar al río, donde nos bañamos y charlamos un rato. En una de estas le pedí el jabón a Miguel, pero cuando me lo tiró cayó al agua y se hundió misteriosamente sin que volviéramos a saber de él, a pesar de que lo buscamos un buen rato. Es raro, porque cayó entre medias de los dos y más bien cerca de él, debido a una puntería un tanto lamentable por su parte, según mi versión. Según la suya fue a un brazo de distancia de mí, con lo cual el torpe era yo por no haberlo cogido al vuelo; el caso es que allí se quedó. Sobre esto también hay distintas teorías: Miguel sostiene que el jabón fue río arriba con un salmón con el fin de encontrar a su cortaúñas (recordaréis que se le había caído por el retrete) y vivir juntos en amor y compaña. En fin… descansen ambos en paz.
A la vuelta jugamos un rato con los niños y después hubo misa en español, cortesía de Jose. Luego un poco más de charla y a la camita como niños buenos.

6 de agosto

Por la mañana seguimos cavando hoyos; yo fui al de siempre, con María Q y Ramón (éramos sólo tres porque el hoyo era pequeño, y aunque no lo fuera, nos bastábamos y sobrábamos, qué passssa). Lo dejamos bastante avanzado, ya tiene del orden de 2 x 3 metros de superficie y algo más de uno de profundidad (tiene que llegar hasta los 8 pies, que vienen a ser unos 2’5 m). Fue bastante divertido, porque mientras cavábamos íbamos charlando de todo un poco y jugando al juego de “¿Tú chingas?”, que es una chiquillada pero la mar de entretenido. Consistía en que dos se ponían de acuerdo en una acción que el tercero tenía que adivinar, usando para ello el nombre en clave de “chingar” y haciendo preguntas sí/no del tipo “¿tú chingas?”, “¿cada cuánto?”, etc, y así hasta que lo adivinara. Jugamos dos veces, una era “cavar” y la otra “cambiarse de ropa interior”, fue gracioso. En una de éstas, mientras cavábamos Ramón le dio un palazo a María sin querer (¿recordáis lo de Atila? ;) y por la tarde le salió un chichón, pero aparte de eso nada grave.

Después de comer me eché una siesta en el suelo porque la mosquitera me agobiaba. Cuando me desperté bajé y me puse a ver cómo jugaban Mokesh y Seté (su mejor amigo), subiéndose a unos pupitres, haciendo ruidos como si condujeran un coche, abriendo los cajones y pasándoselo estupendamente. Luego bajé el libro de Benedetti y me senté en el mismo sitio, a veces leyendo, a veces mirándolos. Vino María Q, le recité un poema y estuvimos un rato charlando, estuvo bien.

Más tarde jugamos un rato con los niños y les dimos clase de inglés durante una hora. Luego hubo misa, después cenamos y subimos un rato a la azotea a ver las estrellas. Estaban preciosas, de vez en cuando pasaban estrellas fugaces y todo, así que nos quedamos un rato mirándolas y charlando hasta que nos entró sueño.

7 de agosto

Hoy vinieron Íñigo y Jose a nuestro hoyo a ayudarnos a sacar la arena con los capazos o pots
, porque ya era bastante profundo, para el final de la mañana eran casi dos metros. Apañamos un escaloncito con un ladrillo de unos 15 x 15 x 30 cm
 a un metro de altura y montamos una mini cadena, con dos picando y cavando, uno recogiendo la tierra en los pots y pasándosela a otro en el escalón y ese a su vez al último, que estaba fuera y se encargaba de tirar la arena donde no molestase.

Cuando volvimos a la misión me duché y luego fuimos a comer. Después nos quedamos charlando de lo que queríamos ver a partir del día 20 los que nos quedábamos por el sur y luego me eché un rato, pero no conseguí dormirme, a pesar de que estaba bastante cansado. Cuando me cansé de vaguear ya era hora de ir con los niños a dar la clase de inglés; a mí me tocó con Shiwapa, Dúrgapa y luego Renuka, con los que estuve viendo los colores, los números y después los animales de granja, que ya que estábamos ellos me enseñaron a decir en kannada.


Al terminar jugamos un rato con los niños y luego me puse a hablar con Elena, que es una italiana que estaba con el grupo de los franceses construyendo casas en Huligunchi. Es bastante maja, me contó que es economista y que lleva un año trabajando en París para la OCDE
 en el ámbito de la salud, haciendo estadísticas para un estudio a nivel mundial sobre la obesidad. Empezamos hablando en inglés pero luego seguimos yo en español y ella en italiano y nos entendíamos bien, es divertido hablar en un idioma y escuchar en otro. Además el italiano es más bonito que el inglés.


Por la noche tuvimos una reunión con Maxim donde le preguntamos dudas sobre la misión en Pannur. Herni preguntó sobre la política de admisión en el colegio y Maxim respondió que eran todos dalits, que aceptaban según las plazas que hubiera y las necesidades de la familia. Yo pregunté si los niños eran todos católicos, pero por lo visto la inmensa mayoría no. Aún así van a la misa y rezan, porque como pobres y marginados por la sociedad que son les llega mucho el mensaje de Jesús de amor a los humildes. Jose preguntó si fue difícil convencer a los padres de traer a sus hijos aquí y Maxim dijo que sí, porque el 75 % de los niños tenían que trabajar para traer dinero a casa (10 rupias al día), pero poco a poco les fueron convenciendo. Les han enseñado cosas prácticas para su vida diaria y ahora tanto los niños como sus padres están encantados.

Nicolás (uno de los franceses) preguntó por las relaciones con el gobierno, a lo que Maxim contestó diciendo que les habían dado los permisos para hacer el colegio, dar las clases, etc, pero que les ponían muchas pegas burocráticas. Aún así van tirando. Herni preguntó algo sobre la formación que se les da a los niños; no me enteré bien de la respuesta, pero por lo visto se les da una educación que se completa en Manvi con la idea de que luego puedan ampliar sus estudios con ingeniería, informática, etc, con lo cual acaban ganando mucho más que si se hubieran quedado trabajando. Jose preguntó si este pueblo no era como un agujero sin salida, porque por ejemplo el bus a Manvi cuesta 28 rupias y los salarios son bajos. Maxim respondió que sí, pero que aún así algunos se van a Bangalore porque ahí los sueldos son más altos. Lo que hacen es ahorrar todo lo posible, comiendo lo más barato, gastando lo estrictamente necesario (nada de ocio, por ejemplo) y mandando el resto a su familia para que sus hijos puedan seguir estudiando. Los jesuitas están pensando en montar una escuela de formación profesional para chicos jóvenes desempleados. 

Gerardo preguntó por las profesoras y cocineras del colegio y Maxim dijo que también eran dalits. Dijo que estaban felices de estar con nosotros y que les encanta ayudar a todo el mundo. Algunas han tenido formación (como costureras, etc) pero antes de que llegaran a la misión sólo las contrataban como cocineras. Sobre la opinión que la gente del pueblo tiene de la misión, hay una parte positiva (las cosas han mejorado, las casas están más limpias, los niños más aseados…) y otra negativa (ya que no hay sentimiento de comunidad ni de cooperación entre ellos).
Laura T preguntó si no vendría bien montar un sistema de microcréditos; creo que Maxim no la entendió bien porque contó que no era posible dar ese tipo de ayudas, porque si no todo el mundo las pediría (como si fueran donaciones y no préstamos). Luego dijo que estaban dispuestos a hacerlo si surgían mini cooperativas que desarrollaran algún proyecto y tomasen la responsabilidad. De hecho, mencionó la posibilidad que surgió de hacer un proyecto de irrigación, pero que la gente no cooperaba entre sí, así que no había salido adelante porque nadie se mojaba ni quería invertir ni un duro. Dijo que si la cosa cambiaba ellos estaban dispuestos a hablar con el provincial para montar el tinglado, pero que de momento no tenía pinta.

Al acabar la charla empezamos a hablar entre nosotros y hubo coñas varias porque yo había estado tomando apuntes como un loco usando un plato como pupitre, lo cual creó una gran perplejidad cuando lo pedí (en vez de levantarme yo a por él, para no interrumpir la charla pedí que rulara por el corro hasta que llegara hasta mí y la gente flipaba cuando les llegaba un plato; luego les decían que era para mí y ya lo entendían todo, o por lo menos se sorprendían menos…).

8 de agosto

Cuando terminamos de trabajar por la mañana, María Q, Ramón, Íñigo y yo (con ayuda ocasional de más gente) dimos por terminado nuestro hoyo, con una profundidad estimada de 2’20 m (luego vino Rashan con un par de indios y lo bajó aún más). Fue gracioso cuando tuvimos que trepar por las paredes para salir, aunque algunos salieron antes de que nos cargáramos el escalón (cobardicas… jejeje).

Después de comer hice la colada y acabé bastante harto, porque tenía mogollón de ropa sucia y tardé un montón (encima no conseguí dejarla limpia del todo, soy un poco torpe lavando a mano). Cuando acabé fui al río a refrescarme un rato y a hacer el muerto, el nivel había subido bastante. Luego Herni nos enseñó un poco de globoflexia, hicimos perros y espadas que luego les dimos a los niños y jugamos un rato con ellos. En cierto modo fue un error, porque se pasaron el resto de días hasta que nos fuimos pidiendo alternativamente “Auntie, pipi” o su equivalente masculino, “Brother, pipi”
, pero estaban tan contentos que mereció la pena con creces. Días después vimos que conservaban los globos aún después de habérseles explotado; supongo que al ser niños que no tenían juguetes, esto suponía tal novedad que querían conservarla el mayor tiempo posible. Me hubiera hecho gracia si no hubiera tenido ese trasfondo trágico, de niños que en su mayoría a los 8 años no tienen juguetes ni van a la escuela porque tienen que ir a trabajar.


Luego tuvimos una reunión con Eric, que empezó contándonos un poco el sistema de castas. Cuando se iba a ordenar sacerdote él se hacía tres preguntas: ¿qué he hecho por mi Dios?, ¿qué estoy haciendo ahora? y ¿qué voy a hacer después? Decidió ir al sitio que más retos plantease y tras visitar muchas parroquias llegó a Pannur (donde no hay electricidad, carreteras ni nada de nada) junto a Jossie y Joseph
. Nos contó que los dalits no recibían tratamiento médico y que a menudo las chicas eran violadas por miembros de castas superiores. Contó que iniciaron un grupo de autoayuda de mujeres.

Al principio daban comida a los que venían a la iglesia pero luego dejaron de hacerlo para que vinieran si querían, pero no por la comida. También empezaron a darles educación a los niños y a enseñarles inglés para que así estuviesen preparados para luchar por sus derechos y así cambiar las estructuras sociales (challenge the structures). El eslogan es “reaching the unreached”, que se podría traducir como “alcanzar a los inalcanzables”. Contó que el año pasado 13 niños murieron por mordeduras de serpiente. Como hay pocos médicos, lo que hacen a veces es poner una piedra encima de la herida para que ésta chupe el veneno (por capilaridad, supongo); así han salvado a muchos.

Eric dijo que había cinco familias con SIDA en Pannur, pero que no lo han dicho para que los demás no los marginen. Además dijo que era mejor que no se supiera porque en estos casos el gobierno les mandaba unas pastillas como si fueran medicamentos pero que en realidad les mataban. Lo que hacen los jesuitas es mandarlos con unas monjitas para que les cuiden; para todas estas cosas es para lo que quieren el centro médico que estamos construyendo.


Quieren poner albergues (cada uno para 50 niños) en las tierras de la misión y enseñarles a cuidar búfalos y conejos que les darán ellos, con la idea de que sean autosostenibles y que así los niños puedan ir a clase; para ello usarán el autobús que se ha comprado con el dinero que recaudó Jose a lo largo del año, que llevará a los niños de los pueblos al colegio. Dan prioridad a las niñas frente a los niños porque las mujeres sufren una discriminación mayor.


Los dalits se sienten atraídos por el cristianismo porque no hay castas, se aboga por los oprimidos y ven a los curas como gente cercana que se junta con ellos, por lo que está habiendo conversiones. Eric echó muchas flores a Maxim diciendo que a sus 74 años era el único cura que había venido por propia voluntad a Pannur y que la gente le quería mucho por su forma de mezclarse con ellos y su simplicidad.

Luego empezó el turno de preguntas, que inauguró Herni contando que él era profesor en un colegio de jesuitas, así que le gustaría saber qué debía contar a sus alumnos y qué podría hacer él desde España. Eric le invitó a que les inculcara valores de solidaridad y que en vez de gastar tanto en copas los fines de semana dieran algo del dinero que ahorraban para fomentar la educación. Alguien le preguntó para cuándo se preveía que estuviera listo el centro médico que estábamos construyendo, por lo visto se habrá terminado para marzo del 2008. Dijo que nos mandaría un mail con la contabilidad del centro para que veamos en qué se gastan el dinero.

Laura preguntó por el bus y los niños del cole de Pannur, a lo que Eric respondió que el año que viene todos irán a Manvi, donde las clases son en inglés. Herni preguntó cuándo empezaría la enseñanza secundaria allí, Eric dijo que ya había. Alguien preguntó si planean construir una universidad; respondió que sí, pero a largo plazo, porque por ejemplo el sueldo de un catedrático es alto (30.000 rupias o así) y hoy por hoy no tienen asegurada ni siquiera la financiación del colegio, así que de momento los jóvenes van a estudiar a otros sitios. Lucía preguntó de dónde iban a salir los médicos para el centro médico y Eric contestó que había dos monjas, una médico y otra enfermera, y que también vendrían voluntarios. Luego una francesa le pidió su opinión sobre la posibilidad de que la situación de los dalits cambiara, respondió que él lo veía difícil a corto plazo pero que más adelante todo se andaría. Nos dijo que habláramos de lo que habíamos visto cuando volviéramos a casa para ir creando conciencia del problema.

Elena preguntó si los jesuitas hacían las cosas por su cuenta o si tenían también en cuenta las sugerencias de los beneficiarios y Eric dijo que sí, que la gente participaba y planteaban ideas. Luego preguntó Valentín si no sería mejor enseñarles a hacer las casas a ellos en vez de construírselas los voluntarios, pero como son pobres y trabajan todo el día se había decidido que era preferible la segunda opción. Valentín dijo que las mujeres vale, pero que los hombres venían y nos miraban sin hacer nada productivo, a lo que Eric respondió que trabajaban y venían a ratos en su tiempo libre, pero Valentín y una francesa erre que erre, que no, que algunos estaban ahí todo el día. Eric no respondió (pero a los pocos días vinieron unos indios a ayudarnos a trabajar) y Laura preguntó si la gente sabía que nosotros éramos voluntarios, Eric respondió que sí. Luego comentó que los mirones eran gente mandados por los ricos del pueblo para ver qué hacíamos. También dijo que los hombres muchas veces no trabajan en las plantaciones porque lo consideran trabajo para las mujeres, que lo dicen así, sin ningún tipo de vergüenza. Por culpa del trabajo tan duro muchas parecen ancianas, a pesar de que en el pueblo casi nadie supera los 40 (la esperanza de vida en la zona es de 60 años). Cuando se enteran de que nosotros tenemos entre 18 y 27 no se lo creen, de entrada piensan que tenemos 35 o más.

Maite preguntó por las trabajadoras sociales; colaboran con los grupos de autoayuda de mujeres concienciando a la gente, ayudando a formar fondos de ahorro (los terratenientes imponen intereses del 5 % al mes y si la gente no paga ellos y su familia tienen que trabajar como esclavos durante años), creando bancos de alimentos, etc. Yo pregunté si sería posible tener una reunión con un grupo de esos y Eric respondió que sí. A los hombres no les hace mucha gracia lo de los grupos de mujeres, pero se juntan de todas formas.


Después de cenar fui a las clases-dormitorio de los niños, que son dos habitaciones con pizarra en cuyo suelo estudian y duermen sobre esterillas, ya que nosotros estamos en el cuarto y sobre los colchones que ellos suelen usar (mira tú qué cooperantes más buenos y solidarios éramos, pero lo aceptamos porque no hacerlo podrían considerarlo como un desprecio). Me hizo ilusión que uno de ellos (Shiwapa) me preguntara por la clase de inglés, que no había habido porque habíamos estado toda la tarde con Eric. Le vi tan motivado que me puse con él a repasar los colores y los animales; para eso le iba señalando cosas y él iba diciendo los colores sin ton ni son, pero de vez en cuando lo decía bien (aunque tengo serias dudas sobre si realmente se acordaba o el acertar era una mera cuestión estadística). Sobre la marcha se unieron varios niños más, así que estuvimos entretenidos un rato.


Luego unos cuantos subimos a la azotea a ver las estrellas, que otra vez estaban muy bonitas. Mientras charlábamos y contábamos anécdotas vi varias estrellas fugaces.
9 de agosto

Me desperté pronto y bajé a ver a los niños, que estaban barriendo y fregando la zona de sus clases, comedor, etc. Creo que lo hacen todos los días después de levantarse a eso de las 5:30-6. Me bajé un libro y el diario y en cuanto me puse a escribir se me acercaron varios niños, así que les dejé el cuadernito para que pintaran y les enseñé las ilustraciones del libro hasta que se fueron a la iglesia.

Luego fuimos a trabajar hasta las 10, momento en el que mientras los demás seguían Alberto y yo nos escaqueamos hábilmente para ir a hablar con Eric, Maxim y Rashan del proyecto fin de carrera que hará Elena en el nuevo curso. Consistirá en suministrar electricidad y agua caliente sanitaria al colegio y al hostal para los niños que tienen los jesuitas en Manvi. Preguntamos todo tipo de cosas y nos dieron bastantes datos, aparte de algunas ideas nuevas y la promesa de entregarnos los planos del colegio, así que la reunión fue bastante interesante y productiva.


Cuando terminó la reunión a eso de las 11 volvimos al trabajo. Yo fui al hoyo en el que había estado antes (que era uno distinto del del día anterior, que ya estaba terminado), pero faltaba gente así que nuestro equipo se deshizo y nos fuimos a ayudar a otros. Yo seguí con Charlene
 hasta las 12:30, que es cuando paramos. Al salir alguien tiró por error un pot a un hoyo de los que estaban antes de llegar nosotros, con charco de agua en medio y todo, pero vuestro aguerrido narrador se encomendó a la sin par Dulcinea y fue al rescate del infeliz, consiguiendo desfacer el entuerto sin mayores contratiempos.

Al volver a casa tenía mucho calor y me fui al río solo porque los demás iban a ir después de comer, pero yo no tenía ganas de esperar. El nivel seguía bastante alto, así que estuve un rato nadando y haciendo el muerto. Luego llegaron unos niños con 6 ó 7 búfalos y estuve jugando y hablando con ellos (con las pocas palabras que sabían ellos en inglés y las menos aún que conocía yo en kannada), también les ayudé a lavar a uno de los búfalos. Estuve tentado de montarme en él, pero al final me achanté.


Después de comer le tocaba fregar a mi grupo, así que sus y a ellos, que son pocos y cobardes, y cuando terminamos me fui a echar la siesta. Por la tarde les hicimos el show de los enanitos a los niños y les encantó. Consistía en que una persona de rodillas hacía de cuerpo y cabeza del enanito y con sus brazos hacía los pies, mientras que otro colocado detrás hacía los brazos. Luego se hacen ganserías varias, tipo simular una carrera, beber agua, etc, lo cual da lugar a diversas situaciones graciosas, porque el que hace de brazos tiene una idea aproximada de dónde está la boca del otro, pero no exacta, así que al darle de beber es harto probable que el enanito se vea duchado.


Por la noche tuvimos un momento de reflexión en grupo sobre lo que habíamos experimentado en los últimos días, todo centrado en el sentido del olfato (también en el sentido figurado de “tener olfato”, es decir, visión de futuro con cómo queremos continuar el proyecto el año que viene). Cuando terminamos nos pusimos a comentar anécdotas sobre el proceso de selección que nos hicieron antes de decirnos que podíamos participar en el Proyecto India y sobre las primeras impresiones que habíamos tenido sobre la gente del grupo.

10 de agosto

Hoy nos ayudaron a cavar unos indios enviados por Eric. Yo al principio me cabreé con el que se puso con nosotros porque iba a su bola picando como un loco, y como picando se va más rápido que sacando pots de arena se nos iba acumulando todo, con lo cual pisábamos la tierra que él iba removiendo y era un poco frustrante. Encima le pregunté a Jose si el indio no podría irse a otro hoyo para cavar por su cuenta y dijo que no, que como habíamos pedido trabajar con los indios había que amoldarse a su forma de hacer las cosas. Sin embargo, al cabo de un rato el indio se puso a trabajar un poco más en equipo y la cosa mejoró bastante, así que volví a estar en paz con el mundo.

Trabajamos hasta poco antes de las 11, momento en el que volvimos a la misión y nos subimos a un tractor que nos llevó a Chikelparvi (un pueblo cercano), que estaba inundado. El viaje fue un tanto incómodo por los baches y porque íbamos muchos, con lo cual era difícil cambiar de postura, pero íbamos charlando y cantando así que no fue tan grave. Al llegar vimos que efectivamente la carretera estaba cortada y la calle principal inundada, así como la mayor parte del pueblo, con el agua entrando en algunas casas y todo. Dimos una vuelta por la zona no inundada e hicimos fotos, algunos incluso nos metimos por la calle principal con el agua por la cintura (más tarde Eric nos contó que todas las casas de los dalits de ese pueblo se habían caído). La verdad es que no le vi mucho sentido a esa visita, me sentí un poco como en el zoo.

Después de comer Jose, Gerardo, Herni, Lucía, Alberto y yo fuimos a Manvi. Por el camino atropellamos a un cerdo que se nos cruzó de improviso en la carretera; luego pensamos que igual habría sido bueno rematarlo, pero para entonces ya nos habíamos ido. Al llegar los jesuitas se fueron a hacer la compra y los demás nos quedamos dando una vuelta por el Loyola School hasta que Eric nos pudo hacer caso y estuvimos un rato hablando con él. Alberto y yo seguíamos con lo del PFC de Elena,  Eric nos dio un montón de datos sobre lo que querían hacer en el colegio, además de explicarnos los planes de futuro (ampliación, método de selección de los niños, etc), aparte de enseñarnos unos planos estupendos de los que nos dijo que nos daría copia junto con los datos de los consumos finales. El método de selección de los niños es bastante original. La idea es que el colegio sea sólo para dalits, pero como no se puede discriminar por casta a Eric se le ha ocurrido un sistema la mar de ingenioso: hace una prueba de nivel y (sin que nadie sepa el criterio) admite al 30 % que peores resultados ha sacado, que casualmente siempre son intocables debido al menor acceso que han tenido a la educación. Si por lo que sea se le cuela alguien de otra casta un poco más torrijo de lo normal, se lo llevan un momento aparte y le dicen que sus compañeros van a ser todos dalits, con lo cual él mismo ya no quiere ir.

Nos explicó que en la actualidad hay unos 400 niños y 11 profesores y que todos los niños pagan una cuota (casi simbólica; el mínimo es una rupia al mes), con el objetivo de que valoren la educación y a la vez no se sientan humillados por estar recibiendo las cosas gratis. Herni comentó la posibilidad de montar un sistema de apadrinamiento desde España para cubrir los costes reales de escolaridad (porque con las cuotas no llega ni de coña, se estima en unos 250 € por niño y año) y a Eric le pareció estupendo. Luego nos hizo una visita guiada por el cole y el albergue
 y nos contó para qué iba a ser cada sala, qué iban a hacer en el resto del campus, etc, todo muy bien pensado. Nos contó que la instalación eléctrica ya estaba hecha y que de momento irían tirando con la electricidad de la red nacional, pero que en cuanto se hiciera el PFC de Elena dejarían lo que ella hiciera como sistema independiente porque la red es muy poco fiable (de media hay 7 horas de corte de suministro al día). Alberto y yo estuvimos comentando la posibilidad de poner paneles solares, una planta de biogás, aerogeneradores pequeños, etc.
Al volver vimos una puesta de sol preciosa. Llegamos a la misión justo a tiempo de perdernos la misa, así que esperamos diez minutos a que salieran y fuimos a cenar. Después subimos a la azotea y tuvimos un momento de reflexión sobre el día mientras mirábamos las estrellas, que era una gozada (es lo que tiene la falta de contaminación y de farolas, que se ve el cielo que da gusto).
11 de agosto

Por la mañana seguimos cavando y avanzamos un montón, del orden de medio metro o más. Fue sobre todo gracias a Michael, el indio que nos ayudó ayer y que estuvo con Ramón, con Íñigo  y conmigo también hoy. El tío era una máquina: con lo delgadín que era picaba, cavaba y llenaba los pots de tierra, mientras nosotros nos limitábamos a sacarlos, que tampoco es moco de pavo porque el hoyo ya tiene dos metros de profundidad, pero aún así era él el que más curraba. Yo tenía un poco de mala conciencia, así que de vez en cuando le relevaba para que descansase, pero si no le decíamos nada él seguía y seguía, parando como mucho cinco minutos.

Al llegar me duché, comimos y me puse a leer un rato en el cuarto. La mitad del grupo está con diarrea, vómitos o lesiones varias, pero hay un grupo de irreductibles galos que seguimos resistiendo ahora y siempre al invasor. Después bajé con Laura T, que me había preguntado de qué color era el collar de las devadasis porque abajo había una señora que llevaba uno con cuentas rojas y blancas. Efectivamente, esos eran los colores de las devadasis, pero no confirmamos si aquella señora lo era o no porque no nos pareció apropiado preguntar.


Luego estuve viendo a los niños jugar a un juego que se llama columbur o algo similar, es algo parecido al billar. Se juega con un tablero cuadrado que tiene un agujero en cada esquina, pudiendo jugar cuatro personas por turnos situándose una en cada lado del cuadrado. La cosa consiste en darle tobas a una ficha blanca redonda y plana de forma que ésta golpee a otras fichas negras que hay que meter en los agujeros de las esquinas, gana el que más fichas mete (creo que si metes la blanca tienes que devolver una de las tuyas). Cada jugador coloca en su turno la ficha blanca en el punto que más le convenga, siempre que esté sobre una recta pintada en el tablero paralela a su lado del cuadrado, y mientras vaya metiendo fichas negras puede seguir tirando hasta que falle. Estuve un rato jugando con ellos y se partían al verme, porque era bastante torpe, pero al final conseguí meter un par de fichas.

Hubo varios niños que me escribieron su nombre en kannada en el cuaderno y me pidieron que se lo escribiera en inglés, cosa que hice como mejor pude (más o menos como estoy haciendo aquí, en plan fonético). Da la impresión de que el alfabeto en kannada no va por letras como el nuestro, sino que cada símbolo representa una sílaba, pero no estoy seguro. Les pedí que escribieran “Richi” (porque “Ricardo” me pareció excesivo), pero no supieron o no me entendieron.


Por la tarde a María Q le dio una lipotimia que casi se nos cae. Íbamos a dividirnos en tres grupos de siete para ir a tres pueblos, pero con el grupo tan diezmado al final fuimos menos. En el mío estaban Jose, Pilar, Miguel, Laura O y Maite, nuestro pueblo se llamaba Nalegamdiní. Vimos a la presidenta del self help group de allí (tiene 14 miembros), pero se suponía que no íbamos a poder ver la reunión local porque hoy es sábado y la celebran los jueves. Unas niñas nos cantaron unas canciones muy graciosas con bailes, porque les daba mucha vergüenza y se descoordinaban; luego nos tocó a nosotros hacer el canelo un rato con la Macarena y demás.


Después nos dieron un té hirviendo que cuando se enfrió estaba exquisito. La gente de este pueblo era más bien rica, de casta alta; tampoco algo exagerado, pero estaban mejor que en Pannur. Vimos el libro de actas del grupo de autoayuda, donde apuntan los préstamos y todas esas cosas; en vez de firmas tienen huellas dactilares, porque algunas de las mujeres son analfabetas. Como ya he comentado, los terratenientes prestan dinero al 5 % mensual, lo cual a menudo provoca que las familias se endeuden y tengan que trabajar como esclavos para salir del hoyo; lo que hacen estos grupos es recibir préstamos del banco al 1 % (a los que ellos pueden acceder por ser una asociación pero la gente no por no tener aval) y luego prestarlo al 2 %, con lo cual facilitan el acceso a créditos más baratos a la vez que ellos se auto sostienen.


Luego nos llevaron a ver dos templos chiquitines, uno dedicado a Hanuman (el dios mono) y otro dedicado a Vashaba (creo que era como un búfalo o algo así). Después pasamos bajo un soportal en el que había una piedra sagrada donde ponían leche para dar la bendición al entrar en la aldea.


Al final sí que hubo reunión del grupo de mujeres (el grupo se llamaba Nila Ambika), aunque también había varios hombres. Jose dijo que el año pasado una monja les contó que a estas reuniones las mujeres iban bastante arregladas; de hecho, si no iban bien apañadas tenían que pagar una multa de una rupia. Cantaron una canción muy chula que Suyatra (una trabajadora social que nos iba traduciendo cosas) nos contó que trataba sobre cómo llevar el hogar.


A la hora de la cena nos invitaron (nos enteramos de que para ello habían hecho una colecta entre todas) y nos sirvieron roti
, arroz, salsa y unos polvos color azafrán con los que Jose dijo que tuviéramos especial cuidado porque picaban un montón. Yo me di cuenta de que la cosa iba a ser dura cuando, aun siendo consciente de que me lo habían puesto, no encontré el dichoso montoncito por ningún lado, lo cual sólo podía significar que se había disuelto en la salsa… Efectivamente, al poco tiempo estábamos todos con la boca y los labios abrasados, moqueando y con los ojos llorosos, pidiendo perdón por nuestras culpas, las de nuestros antepasados y las de nuestra descendencia (que debían ser muchas porque lo estábamos pasando bastante mal). La cosa se agravaba porque no podíamos beber de su agua, ya que no era improbable que si lo hacíamos pillásemos una diarrea de caballo o algo peor, ni sacar de la nuestra, porque podría considerarse un desprecio; además, con la cosa de que aun siendo pobres nos habían invitado uno no podía ni plantearse la idea de dejar un solo grano de arroz. 

Lo único que teníamos para calmarnos un poco era una especie de yogur que sabía un poco rancio y que tampoco inspiraba mucha confianza, así que apenas tomé un par de sorbitos. Sin embargo, hicimos de tripas corazón y seguimos adelante como unos campeones. Pero en estas alguien o algo escuchó los ruegos de los israelitas y de paso los nuestros, que en ese momento creíamos necesitarlo tanto o más, y nos mandó una bendición en forma de un vasito lleno de azúcar que espolvoreado generosamente sobre la comida tenía el sorprendente efecto de neutralizar por completo el picante, aparte del esperado de hacerlo todo más dulce y rico. Gracias a eso pude repetir e incluso acabarme el plato de Maite (que no podía más) con ayuda de Miguel, que a todo esto debió de pensar cosas un poco feas de mí, ya que según él arramblé con casi todo el azúcar, acusación que no es del todo descabellada. Claro que él tampoco fue de los tres más rápidos, porque yo recuerdo haber visto el vasito ahí puesto sin que nadie le hiciera ni caso durante un buen rato, y claro, estando el pobre tan desamparado…
Después del emocionante viaje de vuelta en tractor por Bachelandia (el cual provocó cierto malestar entre la gente, ya que en los demás pueblos no habían tenido azúcar) llegamos a la misión, donde saludamos a los enfermos, que tras nuestro relato se alegraron bastante de estarlo. Luego estuvimos charlando hasta que la gente que quería dormir nos mandó callar.

12 de agosto

Por la mañana hubo misa con la gente del pueblo (era domingo) y las chicas se pusieron guapísimas con sus saris, bindis y demás, mientras que nosotros hicimos lo que buenamente pudimos con nuestras camisas. Al final hubo sesión de fotos y luego nos lo tomamos con calma hasta la hora de comer: algunos fueron a dar una vuelta por Pannur y otros nos quedamos en la misión tranquilamente. Yo estuve ayudando a Irene a curar a Wasanta (un niño) y me sorprendió la fuerza que demostró: a pesar de que tenía una herida infectada en un dedo y le debía doler bastante (Irene le tuvo que pinchar para extraer el pus antes de poder limpiarlo y desinfectarlo) apenas se quejó, sin soltar una lágrima ni moverse en todo el rato.

Durante la comida vi a Pilar y a más gente hablando con Maxim y me acerqué, pero llegué a mitad de la conversación y no me enteré de mucho. Estaban hablando de cómo el problema de las castas no era solamente social, sino también económico, puesto que los dalits a menudo tenían que trabajar casi como esclavos para pagar los intereses abusivos de sus deudas. Yo pregunté si no había sindicatos de dalits y Maxim respondió que sí. Pregunté a qué se dedicaban y me respondió que a afirmar sus derechos, pero no lo pudo aclarar más porque se tuvo que ir.

Por la tarde subimos un montón de globos de agua a la azotea y empezamos a bombardear a los niños mientras se duchaban. Al bajar descubrimos que los enanos malandrines se habían rearmado con los globos que no habían estallado (que eran bastantes más de los que podría pensarse estando la azotea en un segundo piso) y venían dispuestos a contraatacar, lo cual unido a traiciones y deserciones varias en nuestras filas provocó que todos acabáramos con una cantidad elevada de humedad en el cuerpo (sobre todo María Q, a la que aprovechando la confusión tiré un cubo entero por encima, logrando huir impunemente después :) . Después les hicimos globoflexia a los niños y se quedaron entretenidos para el resto de la tarde.


Cuando terminamos de cenar tuvimos un rato de reflexión autogestionada (porque los jesuitas estaban ocupados) donde Alberto, Herni y yo estuvimos contando lo que habíamos hablado con Eric hacía un par de días. Luego Silvia, Íñigo, Laura T y yo estuvimos un rato jugando al Trivial en el móvil de Maite (Laura se quedó contentísima porque salió una pregunta sobre Teruel, jeje) y cuando nos aburrimos nos fuimos a dormir.

13 de agosto

Hoy nuestro indio decidió alargar el fin de semana y no apareció para currar, lo cual unido a algunas bajas por enfermedad y a que básicamente estuvimos alisando las paredes resultó en que nuestro hoyo no se avanzara mucho (eso sí, quedó monísimo, con las paredes bien pulidas). Además a Íñigo y a mí nos dio por analizar la actual coyuntura sociopolítica de la patria, así que nos pasamos buena parte de la mañana arreglando el país mientras nos turnábamos para picar. Aún así, cuando terminó la mañana nuestro hoyo ya tenía una profundidad de un Íñigo y cuarto (que equivale más o menos a 2’20 m en unidades del Sistema Internacional), con lo que creo que mañana lo acabaremos, con indio o sin él.

Al volver a la misión María Q nos pidió que dijéramos “¡Al turrón!” y que posáramos para una foto, así que en esas estábamos cuando de repente asomaron desde la azotea las cabecitas de todo el ejército de convalecientes y empezaron a bombardearnos sin piedad, compasión ni puntería. Entre que bajaban y tal la brigada trabajadora se rearmó con algún globo sin explotar y un cubo y tras un breve pero intenso contraataque acabaron calados Herni y Lucía, porque los demás no se atrevieron a salir y la zona de dentro estaba vedada a toda actividad bélica.


Después de comer les dimos a los niños unas chanclas que les habíamos comprado, unos globos grandes con formas de animales (elefantes, gusanos, etc) y unos silbatos y armónicas que había comprado María Q en España, así que se quedaron todos la mar de contentos. Los niños estaban literalmente como niños con zapatos nuevos, orgullosísimos de sus nuevas chanclas, a las que les estuvieron pintando su nombre a boli para no perderlas. Estuvimos jugando con ellos toda la tarde y por la noche las chicas montaron Pachá Pannur con un mp3 y altavoces y se pusieron a bailar con Maxim y los niños al son de la famosísima canción del “Ningananga”, que fue otro descubrimiento importante del viaje.

Cuando terminamos de cenar subimos al cuarto y estuvimos viendo trucos de magia de Ramón, que es un crack. Nos enseñó uno que yo le intenté hacer a Maite pero lo destripé, así que todos se partieron de risa, pero bueno, lo importante es participar, jeje.

14 de agosto

Cuando terminamos de currar por la mañana dimos por terminado nuestro agujero con una profundidad de 2’40 m (medidos), gracias a la ayuda del indio, que hoy sí que vino. Así, Íñigo y yo nos proclamamos pichichis del Proyecto India 2007 al haber acabado dos hoyos :) Al ir hacia la misión tomamos un camino distinto del habitual, por el otro lado del arroyo. Se supone que es la parte rica de Pannur, y efectivamente las casas parecían algo más estables (menos chozas de madera y más de adobe y ladrillos), pero las calles eran muy similares, con las vacas por ahí y gente con la misma pinta.

Después de comer hice la colada bajo un sol de justicia, separando la ropa que me iba a llevar de la que iba a dejar en Pannur, que son tres camisetas, los guantes de trabajo y las botas militares. Luego leí un rato y al acabar el capítulo bajé a jugar con los niños y de paso a hablar un poco con Maxim. Le pregunté de qué casta era él y me dijo que estaba fuera del sistema porque su familia era católica desde hacía cinco generaciones, pero que originalmente eran pravu, que es una subcategoría dentro de los brahmanes.


Por la tarde les dimos a los niños trompetas y silbatos y estuvimos un rato jugando con ellos. Otra cosa no sé, pero espabilados eran un rato: con unos globos que también les dimos montaron un artilugio infernal que consistía en enganchar el globo en la boquilla de la trompeta y en inflarlo soplando por la parte ancha, de forma que al dejarlo deshincharse tenías un estupendo pitido de un minuto de duración. Multiplicándolo por 40 niños (que tardaron en plagiar la idea menos que yo en escribirla) uno puede hacerse una idea bastante aproximada de cómo suena una calle de una ciudad estándar de la India en hora punta.

Después Alberto y yo invitamos al personal a unas cervezas para celebrar que por fin habíamos engañado a los del ICAI para aprobarnos la carrera y estuvimos un rato de farra y guitarreo. Luego estuvimos jugando a “¡Al turrón!” y saqué un par de fotos chulísimas de Alberto y Jose en pleno vuelo con la bandera de España de capa. Cuando terminamos Herni, Laura T, Ramón y yo subimos colchones a la azotea para dormir ahí y estuvimos viendo las estrellas y charlando con más gente que subió, estábamos la mitad del Proyecto India como sardinas en lata en nuestros cuatro colchones. Al cabo del tiempo la gente se fue yendo e incluso Herni y Laura nos abandonaron porque tenían frío, pero Ramón y yo nos abrigamos y dormimos bien.

15 de agosto

Hoy se celebraban 60 años de la independencia de la India del Imperio Británico. Tuvimos misa a las 7 AM, donde Maxim hizo un paralelismo entre la liberación de la India y la liberación de la Virgen María, ya que el 15 de agosto también se celebra la Asunción de María. Al acabar la misa todos los niños formaron en el colegio y se izó la bandera india mientras cantaban algo que supongo que sería el himno nacional. Luego fuimos al colegio público de al lado y se repitió el proceso; por lo visto la bandera tiene que estar izada en todos lo colegios antes de las 9 AM, so pena de que te claven una multa de 6000 rupias, que para ellos no es moco de pavo. Después acompañamos a una procesión de mogollón de niños, todos con su banderita y coreando lo que les iba diciendo un adulto. Recorrieron el pueblo y los alrededores, metiéndose incluso en la zona rica, cosa que yo pensaba que no podían hacer.

Al acabar todas las ceremonias nos fuimos a limpiar nuestro cuarto, recogiendo las últimas cosas y organizando la ropa que íbamos a dejar ahí (camisetas, zapatillas…). Desde ese momento hasta que nos fuimos estuvimos con los niños (menos un rato de reunión con Eric y Maxim), a los que regalamos lápices, pizarritas, globos, trompetas y alguna cosa más. Fue bonito, algunos lloraron, también gente de nuestro grupo. Aún así, se me quedó un poco de mal sabor de boca porque hasta el final los niños que se me acercaban siguieron pidiéndome cosas, incluso después de que les hubiésemos dado todos los regalos. Me hubiese encantado que vinieran a que les diese volteretas o les cogiera en brazos, y alguno hubo que lo hizo, pero fueron los menos.

Después nos fuimos a Manvi en el bus que compró Jose, donde hubo una misa, actuaciones muy chulas de los niños y un acto en el que nos dieron las gracias por haber ido a ayudar y nos pusieron unas coronas de flores. Luego cenamos y fregamos nuestros platos, para después coger un tren litera hacia Londa. En cuanto echamos a tres indios que se habían puesto a dormir en nuestro sitio me acosté a eso de las 23h y me dormí casi en el acto.

16 de agosto

Dormí casi del tirón hasta las 9h, con algún que otro periodo de semiconsciencia, pero como un tronco igualmente; de hecho, Íñigo me dijo que un indio se puso a dormir en el suelo de nuestro compartimento y yo no me enteré de nada, a pesar de que por lo visto roncaba como un cosaco.


Al llegar a Londa (un pueblo en mitad de ninguna parte) a media mañana dejamos todos los bártulos en una iglesia con un cura al que conocía Jose y nos fuimos a comer. Encontramos un sitio de mala muerte donde tras ver lo que había, preguntar los precios y gritar “¡Gerónimoooooo!” para mis adentros pedí una cosa de cada bandeja que me enseñaron. El camarero pensó que los demás querrían lo mismo, así que les puso platos iguales al mío, junto con unas botellas mugrientas de Fanta que por supuestísimo llevaban caducadas un mes o dos; por suerte no hubo bajas en las siguientes horas, así que los que comieron conmigo no me lincharon ni nada (más majos ellos…).

Desde Londa fuimos en bus hasta Goa cruzando la selva, que no era tan impresionante como pensaba pero tampoco estuvo nada mal. Vimos monos, cascaditas y algún paisaje estilo Parque Jurásico. A mitad del viaje hicimos una parada técnica donde yo mi hice mi buena acción del día (involuntaria) al recibir una cagada de cuervo en toda la cabeza, cosa que comprensiblemente divirtió bastante a la concurrencia. Me planteé el vengar la afrenta a galletazos (ya que no tenía nada más contundente a mano), pero al final opté por comerme mi orgullo y mi proyectil y aguantar el tipo con la poca dignidad que me quedaba, a la par que maldecía para mis adentros al mencionado pajarraco y a toda su descendencia hasta la cuarta generación.


Llegamos a Goa a eso de las 17h (el viaje duró cuatro horas), donde hacía un calor húmedo un poco agobiante. Nos alojamos en una casa de los jesuitas muy bien montada en una colinita con unas vistas espectaculares sobre el mar y la playa. Jose nos contó que la casa había sido un regalo a la compañía de una familia del lugar, en agradecimiento porque su hijo se estaba ahogando (el mar aquí es bastante peligroso, con mucha resaca) y un jesuita se tiró a por él; el niño se salvó pero el jesuita no.


Una vez nos hubimos duchado y acoplado en nuestras habitaciones (que eran individuales) hubo misa en castellano para nosotros solos. Después fuimos a dar una vuelta por los alrededores de la casa y luego a tomar algo en un bar. A mí me pareció un poco caro para lo que es la India y además no tenía mucha hambre (a todo esto, nos habían dado una cena exquisita, con sopa, carne, puré de patata…), pero al final me pudo la gula y me tomé un brownie con helado a pachas con Ramón.

A la vuelta llegamos tarde (23:30) y nos habían cerrado la puerta, pero Silvia estaba mala y algunos más se había quedado y algunos más, gracias a lo cual conseguimos que nos abrieran. Entre medias estuve charlando con Ramón sobre deportes que practicábamos, el trabajo de su abuelo (que es ingeniero de armamento) y varias cosas más, fue bastante interesante.

17 de agosto

Unos cuantos nos levantamos a eso de las 7h y fuimos a dar una vuelta. Ramón y yo nos pusimos a correr por la playa, al rato nos alcanzó Miguel. Les veía muy motivados, así que al cabo de un rato les propuse llegar hasta una red de voley playa que se veía no muy lejos y volver y por suerte aceptaron, porque yo empezaba a estar cansado. Cuando estábamos llegando al punto de partida tras media hora corriendo sin parar yo me encontraba bastante mal, con la tripa medio revuelta, pero hice de tripas corazón y apreté el ritmo hasta que por fin llegamos. Luego nos bañamos en el mar, sin meternos mucho porque había bandera roja y bastante resaca, y fue una bendición, charlando y con una temperatura del agua muy agradable. Cuando salí estaba nuevo, pero mañana me da que va a correr Rita la cantaora, porque lo que es  yo…

Al llegar a la casa nos tomamos un desayuno estupendo, con revuelto, tostadas con mantequilla y mermelada y café con leche y luego nos dejaron tres horas para que cada uno buscara un lugar apartado y reflexionara sobre lo que había supuesto para él la experiencia que habíamos tenido a lo largo del último mes. Yo me subí lo más alto que pude en la colina en que estaba la casa, que no fue mucho, ya que estaba muy empinada y resbaladiza e iba con chanclas, pero aún así encontré un sitio estupendo, con unas vistas espectaculares sobre el mar y la playa y sólo el sonido de las olas para acompañarme, junto con el graznido ocasional de alguna gaviota. Tres horas de reflexión me pareció algo un tanto excesivo, así que aproveché para ponerme al día en el diario y cuando acabé sí que estuve pensando un rato.

Efectivamente, así fue y así lo voy a contar: cuando iba bajando y con mil cuidados pensando en lo fácil que sería resbalarme y pegármela, de golpe (y nunca mejor dicho) la profecía se cumplió y me la pegué. Por suerte conseguí frenar después de rodar un par de metros, así que aparte de unos pocos raspones y casi perder mi boli y el cuaderno conseguí regresar sin mayores desperfectos. Nos juntamos para ponerlo todo en común y los que quisimos contamos lo que habíamos pensado. La gente destacó sobre todo el sentimiento de grupo, cómo nos había marcado el contacto con los niños y la pobreza y qué queríamos hacer a la vuelta para seguir implicados con el proyecto.

Cuando terminamos de comer fuimos a la Basílica del Bom Jesus, del siglo XVI, que según nos contó Jose presentaba la típica arquitectura jesuítica: tres naves cada una con su rosetón y el símbolo IHS
, entre otras cosas. Dentro tenían un recorrido guiado por una serie de salas con figuras articuladas y decoradas donde contaban la vida de Jesús, de San Francisco Xavier (un jesuita español que fue a Goa, Japón y más sitios evangelizando al personal) y del Beato Joseph Vaz (que desde Goa fue a Sri Lanka). Estaba todo hecho con figuras articuladas que se movían y decían cosas, un poco estilo Terra Mítica en sus malos tiempos
. La gente se partía de la risa, pero a mí me acabó cansando.


Al salir de ahí estuvimos visitando la iglesia y haciendo fotos. De repente dejé de ver al resto del grupo y pensé “Zas, por fin han conseguido darrrrme esquinazo estos cabrrrrones, perrrro no les serrrrá tan fácil”, así que me puse a deambular por dentro y por fuera de la Iglesia, hasta que Lucía cometió el fatal error de no esconderse lo suficientemente bien, así que la seguí y por fin les encontré en el huequito donde estaba la tumba de san Francisco Xavier. Jose estaba oficiando misa, debía ir por la mitad o así, así que me metí y esperé a que acabaran. Antes de esto los jesuitas de allí nos habían invitado a tomar el té, donde como buenos españoles montamos un escándalo estupendo discutiendo a grito pelado qué comunidad autónoma era la mejor. Y a fin de cuentas, no sé a qué venía tanto ardor; estaba clarísimo que era Madrid :) También estuvimos hablando un rato con un jesuita mayor que había estado estudiando en Granada hacía 50 años, aún se acordaba del español.

Al terminar subimos al bus, que nos llevó a una colina donde había otra iglesia más pequeña que vimos por fuera, ya que estaba cerrada. Desde ahí había una vista estupenda sobre una zona con mucha vegetación donde se veían dos iglesias más
, pero no pudimos quedarnos a disfrutar del paisaje porque en un abrir y cerrar de ojos empezó a caer un monzón espectacular que nos obligó a salir corriendo hacia el bus con grave riesgo para nuestra integridad física, porque bajamos por unas escaleras mojadísimas llenas de hierba. Yo le pegué una patada a una piedra y total para nada, porque me calé igual.


El bus nos dejó en un restaurante bastante chulo donde cenamos muy bien, incluso demasiado. Yo me pedí un plato enorme de pollo al curry con arroz, donde te daban el pollo en un plato, el arroz en otro (ambos llenos) y un tercero para que te sirvieras, así que eso hice hasta tres veces, siempre llenando el plato, hasta que por fin conseguí acabarme el pollo, que no el arroz. Me empecé a sentir llenísimo y bastante mal, pero me eché para atrás y me senté tranquilamente hasta que se me fue pasando.


A todo esto, algunos cenaron con un vino que por lo visto era malísimo y luego pidieron cócteles, lo cual unido a que estuvieron jugando a “Búfalo” provocó que varios acabaran con un pedo bastante gracioso, sobre todo María Q y Ramón. Lo de “Búfalo” consistía en que no se podía coger el vaso con la mano derecha para beber, así que si alguien te veía haciéndolo y gritaba “¡Búfalo!” te tenías que acabar lo que tuvieras en la copa de un trago. La gente se iba rajando y al cabo del tiempo no cumplía mucho las reglas, menos Ramón, muy noblote él, y así acabó, jejeje.


Para terminar la noche estuvimos sentados en la playa al lado del restaurante charlando y cantando, luego volvimos a patita a casa de los jesuitas, procurando que no se nos perdiera el personal, que algunos llevaban la brújula un tanto a la virulé. Una vez ahí, a la camita a dormir la mona unos, y a dormir a secas el resto.
18 de agosto

Me desperté a las 7h y fui con Íñigo y Lucía a dar un paseo por la playa, estuvimos recogiendo conchitas y charlando; tal y como vaticiné, nadie tenía ganas de correr, y tanto mejor. Había cantidad de cangrejitos correteando por la arena, así que me entretuve un rato atrapándolos para después soltarlos. Iban a toda pastilla corriendo de lado y se metían en agujeritos que había por ahí, también vimos uno más grande que se enterraba de culo. En cuanto lo desenterrabas se volvía a esconder cavando con las patas de atrás, que eran muy planas, como todas las demás (no así las pinzas); en tres segundos ya no se le veía. Cuando nos cansamos de los cangrejos nos bañamos un rato, el agua estaba estupenda.

A las 9h desayunamos, después nos juntamos todos y Pablo habló un poco sobre la experiencia y el voluntariado para dar pie a que luego cada cual reflexionara por su cuenta, cosa que hicimos como ayer, cada uno buscando su sitio. Yo me fui a los acantilados al lado del mar, que era un sitio muy bonito también. Llegó gente del grupo y se pusieron a charlar, así que me fui a dar una vuelta por ahí y volví cuando se hubieron ido. Luego llegó María Q y estuvimos hablando un rato la mar de bien; al poco llegaron también Marta, Ramón y Raquel y seguimos comentando la jugada. De repente nos empezó a sobrevolar un águila, aguilucho o similar (qué sabe uno de pajarracología) pero muy cerca, al fin se posó a tres o cuatro metros de nosotros y nos pusimos a sacarle fotos.

Después de comer estuvimos un rato aldragueando hasta que hubo que hacer el macuto y prepararse para salir. Por la tarde fuimos a Panaji (capital del estado de Goa), donde dimos una vuelta por el mercado y luego estuvimos por la playa. Más tarde estuvimos esperando a que Jose comprara pizzas para cenar, momento en el que Black
 debió sufrir una crisis de vocación (aunque lo negó, pero se le veía triste y lloroso, jeje) cuando intentó entrar en una iglesia y no le dejaron porque estaban en misa. Yo aproveché para hacer una foto de Santa Pilar de Goa, habitualmente conocida como Pilar a secas, pero que colocada de forma que tapara la estatua de la virgen, dejando que se viera sólo la coronita por encima de su cabeza, quedaba la mar de aparente.


Al fin llegó Jose y cogimos el tren a Bangalore, en el que se armó cierto revuelo cuando Pilar vio un ratón y no le sirvió de nada la protección divina, o al menos ella no confiaba mucho en que le fuera a ser útil, ya que estuvo un buen rato con las piernas en alto. Al acabar de cenar a Gerardo se le enganchó la uña del dedo gordo del pie mientras subía una maleta y se le levantó entera, pero a pesar de que le debía doler una barbaridad aguantó como un campeón.

19 de agosto


Me desperté de madrugada pelado de frío y un tanto incómodo, porque le había cambiado el sitio a María R y estaba en pantalón y manga corta hecho un gurruño en una litera del pasillo un poco más corta que yo. No cabía bien, pero me abrigué un poco con la ropa que había estado usando de almohada y seguí durmiendo un rato más.

Por fin llegamos a Bangalore tras 14 horas de viaje, y en cuanto dejamos nuestros bártulos en Ashirvad fuimos a desayunar a una cafetería y a discutir el plan de acción del grupo que nos íbamos a quedar por el sur. Cuando tuvimos las cosas más o menos claras fuimos a buscar una agencia de viajes para sacar billetes, reservar hoteles y demás, pero era domingo y estaba casi todo cerrado, aparte de que en la India cada cosa se hace en el momento y en el lugar apropiados… que suele ser o donde no estás, o cuando no estás, o ambos, así que nos dieron un par de folletos y a correr.

Después de comer y tras innumerables regateos conseguimos que nos llevaran en tuc-tuc a la estación de trenes, total para nada, porque nos dijeron que los billetes había que comprarlos en el mismo día en que se fuera a viajar. Luego fui con Herni, Silvia e Íñigo de compras y nos cundió un montón. Yo me compré tres camisas estilo indio, unas sandalias para regalar y un estupendo mapa político de la India, con estadísticas, distancias entre ciudades y demás monerías. El proceso de regateo por el mapa fue divertido: lo vendía una señora por la calle a 400 rupias, pero después de mirarlo un poco le dije que se lo compraba por 100 y no quiso. Me fui y me persiguió bajando el precio a 350, luego a 300 y yo erre que erre, que a 100, hasta que le dije que 150 y me dijo que a 200. Le dije que no, que vuelta a 100, pero me recordó que le había ofrecido 150. “Usted perdone, señora, qué memoria la mía”, así que le di las 150 rupias y me fui con mi mapa más feliz que una lombriz.


Cuando terminamos volvimos a Ashirvad, donde tuvimos la última misa en grupo. Fue bastante emotiva, con varias lecturas chulas y la gente muy emocionada. Luego nos pusimos guapos (algunos nos limitamos a intentarlo
) y fuimos a cenar. Por el camino fuimos charlando y haciendo un poco el canelo, sin que pudiera faltar el que todos los chicos hiciéramos el pollo al cruzar una calle. Con la tontería casi me atropellan, porque mientras saltaba se me cayó una chancla y tuve que rescatarla a lo Indiana Jones, es decir, unas décimas de segundo antes de que por el lugar en que estaba pasara un coche a toda velocidad.

El restaurante tenía bastante buena pinta, pero eran lentísimos sirviendo, aun para estándares indios. De hecho, tardaron una hora y pico en servir a algunos, a otros aún más y a algún otro pardillo y a mí ni siquiera eso. Creo que fue Miguel el que propuso hacer un sinpa, cosa con la que yo estuve de acuerdo, pero como el plan no alcanzó el apoyo de dos tercios (el apoyo se quedó en dos a secas: Miguel y yo) me conformé con discutir un poco con el camarero y con un bote grandote de pimienta o algo similar que me llevé al salir (luego se lo regalé a Ramón como recuerdo de la India y muestra de amistad imperecedera, con discursito incluido). María R secundó mi plan llevándose la plaquita metálica de “Reserved seat” (la vi hace unos días decorando su estantería, jajajaja) y no sé si Miguel se llevó un vaso. Como nos cerraban Ashirvad los hambrientos nos pasamos por una pastelería para tomarnos algo.

Al llegar la mayor parte de la gente se fue a dormir, pero unos pocos fuimos al cuarto de Valentín y estuvimos charlando y jugando a las cartas. Empezaron con el mus (así que yo empecé leyendo), pero en estas me acordé de cómo se jugaba al divertidísimo, maravilloso y nunca suficientemente alabado juego conocido como “Macarra” y les expliqué cómo era. Efectivamente es un juego que engancha, así que estuvimos dale que te pego (nunca mejor dicho) durante un par de horas. La gracia está en que al que se equivoca jugando o al que pierde se le dan hostias en la mano o el brazo con dos, tres o cuatro dedos (según toque), en plan látigo, y claro, la gente se pica y cuando pierde quiere seguir jugando para vengarse. Todos empezaron en plan suave menos yo, que me puse a dar caña a todos desde el principio mientras vacilaba un poco al personal, así que en seguida se fueron animando. Acabaron acordándose de toda mi genealogía y aliándose todos contra mí en una conspiración judeo masónica, pero hubo suerte y no perdí ninguna vez, así que fue entretenida la noche. Sobre todo se lo pasó muy bien María Q, que casi no se picó ni nada :)

A eso de las 2:30 nos cansamos y estuvimos charlando hasta las 3, que es cuando Ramón, Raquel, Irene y Valentín se fueron al aeropuerto con Jose para volver a Madrid, así que tras los abrazos y besos correspondientes nos fuimos a dormir.

20 de agosto

Dormí cosa de cuatro horas porque el desayuno era a las 7:30. Cuando terminamos nos despedimos del grupo que se iba al norte (Pilar, Miguel, Lucía y Maite) y de los jesuitas, previendo volver a verles a todos el día 26 para volver juntos a Madrid el 27 (a excepción de Íñigo, Lucía y los jesuitas, que se quedarían más tiempo). Acto seguido los del grupo del sur (las Marías, las Lauras, Marta, Silvia, Herni, Alberto, Íñigo y yo) fuimos a la estación y cogimos el tren a Mysore por 23 rupias por cabeza en segunda clase, pero era bastante decente. Por el camino leí, intenté dormir en una litera durísima (sin éxito) y hablé con la gente, sobre todo con Herni. Estuvimos comentando la posibilidad de que me fuera a vivir a su piso, porque uno de sus compañeros se va a ir con la novia.

Tras cuatro horas y pico de viaje llegamos a Mysore a las 14:30, donde lo primero que hicimos fue ir al hotel que teníamos reservado para dejar ahí nuestras cosas. Era bastante aceptable, con baño en la habitación y tele, todo un lujo, aunque en el baño de la habitación que compartíamos Íñigo y yo las baldosas se movían y al pisarlas salía un pequeño geiser entre las junturas, pero bueno… Salió a algo menos de 200 rupias por cabeza. Después fuimos a una agencia de viajes para organizar el día siguiente, haciendo bastante el ganso entre medias, vacilándoles un poco en español pero de forma que no sospecharan nada y no quedásemos mal, nos lo pasamos estupendamente.

Por la tarde estuvimos dando una vuelta por la ciudad, que es bastante bonita, callejeando sin más. Se nos acercó un niño que hablaba muy bien inglés y nos acompañó un rato, contándonos cosas sobre la marcha. Pasamos por delante de una mezquita y luego vimos una iglesia bastante chula, era de hace 50 años pero parecía medieval. Después el chaval nos llevó a la tienda de su tío, donde nos tiramos media tarde. Nos invitaron a té y nos enseñaron incienso y aceites aromáticos, a la vez que nos explicaban para qué servía cada uno y nos hacían algún masaje en la cabeza, el brazo o la espalda. También nos ofrecieron marihuana que declinamos muy educadamente; a todo esto, la tienda estaba decorada con unos graffitis la mar de psicodélicos. Una vez hubimos visto todos los botes varias veces regateamos durante un rato, consiguiendo un descuento conjunto del 40 %. Yo me llevé dos botecitos (uno para después del afeitado y luego una colonia para regalar) por 420 rupias en total.


Al salir ya era de noche. Pasamos por delante de un templo hinduista y la gente que había dentro nos invitó a pasar, cosa que Silvia, María Q, Laura T y yo hicimos encantados después de descalzarnos. Eran todos muy simpáticos, hasta pararon la ceremonia que tenían para que hiciéramos fotos. Luego siguieron adelante y nos pusieron una corona de flores, aparte de darnos en la mano más flores que olían estupendamente y un plátano chiquitín. Luego nos pusieron un bindi con pintura naranja y encima una raya roja, también nos salpicaron un poco con agua y nos echaron un poco en la mano para que bebiéramos y nos echáramos el resto por la cabeza, cosa que hicimos (lo de beber no; nos limitamos a acercar los labios for if the flies). Nos preguntaron de dónde éramos y cómo se llamaba Silvia para acto seguido entonar unos cánticos hablando de ella y su familia, pero de los que no entendimos nada. Luego pasaron el cepillo y dejamos unas pocas rupias, después nos dieron la bienvenida a Karnataka y nos fuimos. Haciendo uso de mis exiguos conocimientos de kannada dije “upakara guandené”
, cosa que les divirtió cantidad (a saber lo que entendieron…) y nos fuimos. Más tarde fuimos a cenar a un sitio bastante decentito y luego a dormir al hotel, que la gente estaba cansada.
21 de agosto

Después de desayunar fuimos a ver el palacio del maharajá Krishna Raja. Tardó quince años en construirse, se terminó en 1912. Es una pasada, con los detalles de puertas, columnas y demás muy cuidados. Hay cristales escoceses y venecianos, azulejos ingleses, granito de Mysore, maderas de Myanmar, espejos de Francia y Bélgica… todo muy bonito. Vimos la silla de montar en elefante del maharajá, 80 kg de oro macizo; anda que pobre bicho (el elefante, digo), llevando todo ese peso a la espalda… Había también fotos de hace más de un siglo de la familia real y unos cuadros muy curiosos donde salían animales y personas que parecía que te seguían con la mirada, daba la impresión de que hasta cambiaban de posición. El último maharajá ahora es parlamentario, está en el Partido del Congreso. Todo esto nos lo iba contando nuestro guía, un señor musulmán que se llamaba Sri Sayyad Dastagir. Era bastante majo, estuvimos hablando un poco con él de la Alhambra, Córdoba y demás. Nos cobró 500 rupias.

Cuando salimos volvimos al hotel, donde nos estaba esperando un minibús que habíamos contratado la noche anterior para ir al Parque Nacional de Bandipur con la idea de hacer un safari en elefante. Por el camino nos pusieron una película de Bollywood (el bus era un lujo, todo nuevecito y con mil comodidades). Era una historia de amor un tanto complicada, con el prota que se peleaba con el malo malísimo de forma un tanto gore mientras intercalaba alguna que otra canción con coreografía con la chica a la vez que procuraba que no le metieran en la cárcel por haber matado a la novia del malo, cosa que no había hecho él sino el susodicho malo con la idea de cobrar una pasta por el seguro de vida para irse a vivir con otra novia que tenía de antes; a todo esto, la historia se desarrollaba en Suiza en una colonia residencial donde vivían unos colgados que querían ser amigos de todo el mundo y hablaban diciéndolo todo por sus siglas, dando lugar a la mar de equívocos… Vamos, que estuvo entretenida la cosa.

Al llegar no pudimos hacer el safari en elefante porque no salía a la hora que nos habían dicho en la agencia sino más tarde; tampoco duraba 45 minutos sino 20 y encima era más caro, por lo que a la vuelta les montamos un poco de pollo y conseguimos que nos pusieran un guía casi gratis para el día siguiente. El caso es que no hicimos el safari ese, pero nos montamos en un autobús para hacer una visita por el parque y vimos cantidad de bichos (ciervos, monos, jabalíes, elefantes, pavos reales, martas y hormigueros gigantes), así que tampoco estuvo tan mal.


A la vuelta fuimos a la agencia a discutir un rato, luego a cenar al sitio de ayer y después a la cama, que al día siguiente había que madrugar para la excursión.

22 de agosto

Nos levantamos a las 7 para hacer la excursión, yendo en primer lugar a la ciudad de Sravanabelagola
, donde visitamos uno de los más importantes destinos de peregrinación jainista. Era un templo al que se llegaba después de subir 628 escalones, pero el esfuerzo mereció la pena: había unas vistas espectaculares y un montón de inscripciones y estatuas, entre ellas una que mediría unos 15 metros, a ojo de buen cubero
. Cuando íbamos bajando algunos aprovechamos para deslizarnos por la barandilla al grito de guerra de “¡Al turrón!”; se cogía bastante velocidad si uno era lo bastante insensato como para no frenar, así que hubo una vez que casi me la pego, pero conseguí agarrarme a tiempo. Ya subidos en el bus me dijeron que si había ligado con dos indias, porque me miraban mucho; para variar, yo no me enteré de nada, así que se la tengo jurada a estos, sea por no avisarme a tiempo, sea por tomarme el pelo, jeje.

Después fuimos al templo hinduista de Belur, terminado en el 1117 d.C. tras 103 años que duró la construcción. Hace 75 años lo desmontaron todo para renovarlo y tardaron 35 años en volverlo a montar. Es una pasada, con mil y una esculturas distintas integradas en la arquitectura. Había cantidad de imágenes de dioses: Brahma, el creador, con cuatro cabezas; Shiva, el destructor, con muchos brazos y armas; Vishnu, el protector, con cuatro brazos; Kali, con un collar de calaveras… Nuestro guía nos contó que tanto los sacerdotes de Shiva como los de Vishnu llevan tres rayas en la frente; se diferencian en que los de Shiva las llevan horizontales y los de Vishnu verticales. El templo tiene forma de estrella para maximizar el perímetro con relación a la superficie y así tener más paredes para tallar cosas.

Comimos en un restaurante y fuimos al siguiente templo en Halebid, también era hinduista. Estaba algo peor conservado que el anterior, pero aún así era muy bonito, en medio de un parque precioso. Por fuera había estatuas grandotas, así que como no podía ser de otro modo aprovechamos para hacernos fotos haciendo el canelo. Otra cosa curiosa que había eran los murciélagos que andaban revoloteando por ahí, nos sentíamos casi como Indiana Jones.


De regreso a Mysore fuimos viendo una peli de Jet Li en el bus. Una vez de vuelta fui a llamar a Laura
, luego cenamos y después a dormir.

23 de agosto

Fuimos a desayunar al buffet del otro día, luego algunos se fueron de compras y yo volví al hotel a acompañar a María Q mientras hacía la maleta. Cuando terminó salimos a dar una vuelta por la ciudad, estuvimos callejeando al azar y charlando. Luego quedamos con todos en el hotel para ir hacia la estación, donde cogimos el tren hacia Bangalore. Yo fui leyendo y pensando en mis cosas. Hay una página del libro de Benedetti de la que no consigo pasar porque siempre que lo cojo me pongo a releer los poemas anteriores, que me encantan, y me quedo pensando en ellos y en lo que se me va ocurriendo.

Al llegar a Bangalore fuimos corriendo por la estación porque perdíamos el tren a Anantapur, poco faltó para que tuviéramos que cogerlo en marcha estilo GEOs. El viaje duró cuatro horas y fue bastante incómodo, porque nuestro billete daba derecho a subirse al tren, pero no necesariamente a un asiento (era estilo %!&/?\* el último, y ya digo que lo cogimos in extremis). El caso es que nos subimos a un vagón que era tal y como uno se imagina un tren en la India: todo llenísimo de gente (70 u 80 personas en un departamento para 20), con dos o tres personas por plaza y los que eran menos afortunados en el compartimiento de equipajes o sentados en la puerta (que iba abierta) con las piernas colgando. Los que íbamos en asiento no estábamos mucho mejor, porque eran de madera y faltaba alguna que otra tabla, así que entre eso y que un porcentaje nada despreciable de los mil y pico millones de personas que hay en la India no tenían nada mejor que hacer que ir a Anantapur ese día, fuimos bastante encajonados y con los movimientos muy restringidos. Aproveché para pegarle un buen avance a “La historia interminable”, eso siempre que mi compañero indio dejaba de decirme cosas en kannada; el tío era majo, pero un poco cansino, porque no le entendía ni jota y él venga a intentarlo, más moral que el Alcoyano tenía el colega. Al llegar mis compis comentaban que no repetirían la experiencia, pero que se alegraban de haber ido una vez en un tren así, y yo pensaba “Oye, mire, no… si hay que sufrir, se sufre, pero si se puede evitar… mejor que una, ninguna”.

Cuando por fin llegamos fuimos en tuc-tuc hasta la RDT
, que es el complejo donde está la FVF (Fundación Vicente Ferrer; habíamos avisado previamente de que íbamos). Ya era de noche, así que nos dieron de cenar (tortilla de patata, ummmm… casi se nos caían las lágrimas) y una habitación. Estos se quedaron un rato hablando, yo me fui a dar una vuelta un rato y a mirar la luna llena. Cuando volví seguían hablando, estuvieron un rato más y luego nos acostamos. Me costó dormirme, por el calor y porque no tenía sueño, así que salí a dar una vuelta y me senté otra vez a mirar la luna hasta que se ocultó tras los árboles. Mientras volvía al cuarto que nos habían asignado vi un escarabajo enorme de 4 ó 5 cm de largo, estuve un rato incordiándole con un palito y luego me fui a dormir.
24 de agosto


Cuando me desperté seguía teniendo sueño, así que remoloneé todo lo que pude hasta que no quedó otra que levantarse e ir a desayunar. Al acabar nos dieron un libreto explicativo sobre la FVF bastante interesante y fuimos a que nos contaran cómo lo tenían montado todo. Nos subieron a un coche para ir a visitar un hospital y por el camino una empleada india (se llamaba Bhavani) que hablaba español nos fue contando cosas, pero yo no me enteré mucho porque iba delante y no la oía bien. De todas formas, lo que oí era más o menos lo que venía en el libreto u otras cosas que ya nos habían contado antes, por ejemplo, el sistema de castas.

Cuando llegamos al hospital nos dijeron que era el más grande de la FVF
, con 30 médicos y 80 enfermeras. Dan formación a una red de 1100 comadronas, que son mujeres muy respetadas; se elige una en cada pueblo. Cada 15 pueblos hay una enfermera que les va visitando por turnos para ver a los enfermos, embarazadas, etc. También hay 25 médicos trabajando por los pueblos, que van a ver qué pasa cuando las enfermeras identifican a algún enfermo. En el hospital tienen muchos medios (incubadoras, ecografías, quimioterapia, cirugía, cuidados intensivos…). Hay médicos españoles formando a médicos indios. Hay entre 600 y 800 pacientes, todos pagan algo por el tratamiento para que aprendan a valorarlo, más si la casta es más alta, pero nunca es mucho. A cada uno le dan una cartilla (amarilla para los apadrinados, verde para los dalits, rosa para el resto
) para poder hacer estadísticas y saber qué pacientes tienen.

Luego fuimos a ver el hospital para los infectados con VIH, que tiene un año y medio de antigüedad. Una médica española que trabaja ahí nos contó que hay 35 camas y es prácticamente gratis
, financiado conjuntamente por la FVF y el gobierno. También dan preservativos y realizan una labor de concienciación para evitar la discriminación. Hay mucha vigilancia a las embarazadas para disminuir el riesgo de contagio al bebé. Le preguntamos por lo que nos contó Eric de que había un programa extraoficial del gobierno por el cual se suministraban pastillas a los enfermos como si fueran medicinas, pero que en realidad eran para matarles, y dijo que ella no había oído nada de eso.

Después fuimos a ver un taller donde mujeres con distintas discapacidades (sordera, problemas de visión, etc) elaboraban objetos de artesanía de yute, bisutería, bordados y otras cosas. Se montó en el 2001 con la idea de darlas cierta independencia económica, lo cual les da prestigio, ya que a menudo pasan de ser una carga a ser el sostén económico de sus familias. Ganan unas mil rupias al mes; pueden volver a sus casas al acabar la jornada, pero la mayoría prefiere quedarse a comer y dormir ahí. También se les da la posibilidad de estudiar. Al acabar la visita volvimos a la zona en que estaba nuestro cuarto y pasamos por la tienda de artesanía a comprar regalos, luego fuimos a comer y después algunos nos echamos una siesta corta.


A las 15h fuimos a ver una escuela secundaria para niños ciegos
. En primaria aprenden telugu
, matemáticas, ciencias y sociales; en secundaria le añaden a todo eso inglés e hindi, todo en Braille. La FVF ha formado grupos de discapacitados, de niños pequeños (que van a la escuela) y de mayores (que reciben formación profesional y otras ayudas). La escuela es de educación inclusiva, es decir, que hay invidentes totales y parciales junto con niños que ven bien, con la idea de que en la sociedad también van a estar mezclados; así, unos toman apuntes en Braille y otros con papel y lápiz, como toda la vida, pero todos van al mismo ritmo. Los niños se levantan a las 5:30, se visten, leen, etc y a las 8 desayunan, luego tienen clase creo que hasta las 17h y después una hora libre. Hay clase de lunes a sábado. Nos contaron que los niños lo ven como una oportunidad y la aprovechan al máximo, estudiando a todas horas y sin tener casi tiempo libre. Dimos una vuelta y vimos todas las instalaciones: librería, aula de informática (habilitada para ciegos), sala de juegos, aulas…

Luego fuimos al hospital de planificación familiar, donde nada más entrar vimos a unas abuelas que estaban lavando a sus nietos bebés, desnudos a excepción de un cordoncito rojo que llevaban en la cintura
. Las señoras se sentaban sobre un escalón y apoyaban las piernas estiradas sobre otro colocado enfrente, sujetando al niño sobre sus piernas. Primero lo ponían boca arriba y luego boca abajo (estilo rana, era graciosísimo verles), echándoles agua y jabón de un cubo que tenían mientras les estrujaban y estiraban, supongo que para activar la circulación, aunque ellos no debían apreciar las bondades del tratamiento porque lloraban una barbaridad. Al acabar de bañarles les pintaban un punto negro en la frente y otro en la mejilla (según el sexo era en una o en la otra), a veces les ponían también polvos de talco. Hay muchas mujeres que quieren venir a este hospital porque en los públicos hay muy pocos medios
. Usan placas solares para tener agua caliente sanitaria que usan para bañar a los niños.

Al acabar la visita Alberto, Laura O y yo fuimos a hablar con el ingeniero encargado del Departamento de Ecología de la FVF. Nos contó que usan biogas para cocinar pero no para producir electricidad, ya que no se produce suficiente. Cada familia necesita diariamente 50 l de agua mezclados con 50 kg de excrementos (también se pueden usar otros residuos orgánicos, pero hay que batirlos para que estén en estado líquido), metiéndose la mezcla en el biodigestor, que tiene paredes de ladrillo y está cubierto con una semiesfera; tiene unos 160 cm de diámetro y los mismos de altura. Luego se deja fermentar un día y produce un kilo de metano (suficiente para cocinar la comida de un día para 5 personas; lo que sobra se usa como abono), conectándose a la cocina a través de una tubería que pasa por un calderín para acumularlo. Cada biodigestor tarda en construirse unos 10 días y cuesta del orden de 8000 rupias. La FVF ha construido 2500 aparatos de estos, también tienen paneles solares que usan para bombear aguas, que luego se emplea en un sistema de riego por goteo. También usan cocinas solares, que no sirven para freír pero sí para casi todo lo demás. Cuestan 6000 rupias, las fabrican empresas como Shell, BP, etc. Otra cosa que han implantado son cocinas mejoradas (“mobile chula”), que son más eficientes y aprovechan mejor el calor; se las da el gobierno a 184 rupias, pero ellos las distribuyen casi gratis.

Después de la reunión fuimos a ver a Vicente Ferrer en vivo y en directo y estuvimos charlando un rato con él, era bastante simpático y con mucho sentido del humor. Tenía un tono de voz muy bajo y no se le oía casi. Habló de la importancia de la religión y de la poesía y también respondió a algunas preguntas que le hicieron. Se le veía muy mayor (tiene 87 años, si mal no recuerdo) y se le iba bastante la cabeza. La verdad es que no me impresionó demasiado.

25 de agosto

Por la noche me desperté un par de veces, una porque me estaban fusilando los mosquitos y la otra porque llovía a mares. De hecho, por la mañana estaba todo semi inundado, la gente de la zona decía que hacía años que no veían algo así
.

Cuando terminamos de desayunar nos montamos los diez en dos jeeps para ir al pueblo de Sunita, que es la niña que tienen apadrinada Marta e Irene desde hace varios años. Marta estaba encantada, se la veía ilusionadísima y muy emocionada. Al llegar nos pusieron a cada uno una corona de flores que olían muy bien y nos presentaron a toda la familia, llevándonos después a su casa, donde estuvimos hablando con Sunita (con intérprete) mientras bebíamos agua de coco y comíamos unas galletas y un plátano que nos dieron.


En el camino de vuelta a la RDT vimos un campamento enorme de tiendas de campaña, plantadas al parecer por gente pobre como protesta para pedir una vivienda digna al gobierno. Al llegar fui con Alberto y Marta a comprar la biografía de Vicente Ferrer y a ver si nos la podía dedicar, cosa que hizo. Le recité un poema de Benedetti (“Usted preguntará por qué cantamos”) que para mí es como un manifiesto y le encantó, así que le pidió a su secretaria que se lo buscase en Internet y le sacase una copia.


En cuanto terminamos nos fuimos en tuc-tuc a la estación y cogimos el tren de vuelta a Bangalore. Fui a ratos leyendo, oyendo música, intentando dormir y hablando con María R de los libros de Tolkien y frikadas varias, fue muy divertido. La chica apunta maneras, y yo sin conocer esta faceta hasta el final del viaje, jeje. También estuvimos charlando con unos indios de nuestro vagón la mar de curiosos. Al principio pensamos que eran musulmanes porque tenían unas barbazas enormes, iban vestidos de blanco y uno de ellos estaba leyendo un libro muy gordo de atrás adelante (yo supuse que era el Corán), pero luego resultó que eran cristianos protestantes. Nos contaron que el libro aquel era la Biblia y que se leía al revés porque estaba escrita en urdu, el que la estaba leyendo era profesor de catequesis o algo así. Entre unas cosas y otras se hizo bastante ameno el viaje.

Llegamos a Bangalore a eso de las 22:30 y algo cansados, así que nos fuimos directos a la cama.

26 de agosto

Nos levantamos a las 7 para ir a desayunar y nada más acabar nos encontramos con Gerardo, que nos acompañó a despertar al Negro Morales, y al poco apareció también Jose. Como nosotros, habían llegado la noche anterior, pero más tarde.

Cuando terminamos de saludarnos todos nos dividimos en dos grupos y fuimos a dar una vuelta y a gastarnos nuestras últimas rupias. Al final de la mañana yo me había comprado seis corbatas de seda preciosísimas por 2704 rupias y dos CDs de música india por 150 (uno de ellos el famoso disco del Ningananga, que a todo esto ya he conseguido perder…). Después paseamos un poco más y fuimos a comer a un McDonald’s, donde al poco se nos unieron los cuatro del grupo que fue al norte (Miguel, Pilar, Maite y la passahera Lusía Wheelock) y estuvimos contando anécdotas varias y viendo fotos.


Más tarde fuimos a ver alguna tienda más, pero el grupo de pobres desheredados que ya no tenían rupias integrado por Pablo, Pilar, Miguel y un servidor nos cansamos de esperar a las compras de los demás, así que nos fuimos paseando al mercado. Dimos una vuelta por ahí y volvimos a Ashirvad, donde pedí asilo político durante muuuuucho tiempo en el cuarto de Maite y Lucía porque Herni tenía las llaves del mío, así que no podía entrar (¡Herni, melón! Jejeje, es coña :).

Cuando acabaron de llegar todos nos fuimos a cenar, algunos con un presupuesto bastante ajustado: después de apartar 40 rupias para el taxi al aeropuerto y 150 para embalar el equipaje a mí sólo me quedaban 60, así que con gran dolor en el corazón mi última comida en la India se redujo a un sándwich. Al llegar a Ashirvad estuvimos charlando un rato y luego tuvimos una última misa, tras la cual fuimos a hacer la maleta y a dormir, porque nadie quería ir al aeropuerto de empalmada.

27 de agosto

Nos levantamos a las 3 de la mañana, nos despedimos de Jose y de Pablo (Lucía e Íñigo se habían ido la noche anterior, mientras que Gerardo se había despedido de nosotros antes “por si acaso se quedaba dormido” y efectiviwonder…) y los doce que quedábamos fuimos en taxi al aeropuerto. Despegamos a eso de las 6h30 y tras un viaje de diez horas y media en el que dormí durante media y vi tres pelis (“Pathfinder”, “Ghost rider”, “Good bye, Bafana” y algo de “Shrek 3”) llegamos a Londres, donde salimos a escape para coger el vuelo a Madrid
.

Ya en Barajas había medio convencido a la gente para salir haciendo el pollo y acto seguido un macro “¡Al turrón!” sobre los macutos para cuando nos recibieran Ramón, Irene y Valentín (Raquel estaba de vacaciones), pero se nos adelantaron y se colaron en la sala de espera, así que nos pillaron a contrapié y el Proyecto India 2007 se quedó sin el colofón grandioso que hubiera sido hacer el ganso a escala king size en el aeropuerto. De todas formas, la gente se había empezado a achantar…

Cuando recogimos las maletas (bueno, no todos: a Pilar se la perdieron y como no podía ser de otro modo, a Herni se la rajaron) fui con Ramón y María Q a llevar a Laura T a coger el tren en Atocha. Después volvimos al aeropuerto para dejar a María, que se iba a Jerez, cosa que hizo después de un interesante recorrido turístico por Torrejón cortesía de Ramón, al cual conseguimos distraer lo suficiente con nuestra conversación como para que se perdiera. Luego me dejó en casa y ya nos despedimos, dando fin (momentáneamente) al Proyecto India 2007.
� Es más, era una institución ya antes de llegar, con todas las chicas del grupo debatiendo si sería alto, bajo, rubio, moreno, guapo o feo y rifándoselo en cualquier caso. Todo un sex symbol, vamos ;)


� Fue entonces cuando se tomó democráticamente y por unanimidad la primera decisión importante del grupo, a saber: los hongos son una pijada occidental que no existe, así que no hay ningún problema en ir descalzo por la vida. Prueba de ello es que mogollón de indios siguen este principio a rajatabla y no todos se mueren.


� A lo largo de todo el viaje descubrimos que a los indios en general y a los niños en particular les encanta que les hagan fotos, cosa que te piden continuamente para que luego les enseñes cómo han quedado.


� Da dignidad.


� Para recordar que sólo pueden hacer lo que dice el gurú.


� Se llama “kirpan” o algo así, simboliza la lucha por la justicia.


� Por juntos se entiende en el mismo templo y a la vez, pero ellos a un lado y ellas a otra. El motivo que nos dio es que se hace así para que no se distraigan.


� Creo que comen algo por las noches, pero está bastante restringido (no vale atiborrarse ni comer cualquier cosa).


� No me enteré exactamente de a quién hay que pagar ni cuánto; creo que depende de lo que uno gane.


� También conocidos como “rickshaws”, los tuc-tucs son una especie de moto con carrocería con cuatro plazas más la del conductor; se usan como taxis, pero son algo baratos.


� Sin embargo y en contra de toda lógica, la mayor parte de los indios consigue sobrevivir a este desastre, aunque sí supongo que los accidentes son un problema (la mayoría de las señales de tráfico que vi en la India eran para indicar a los motoristas que se pusieran casco o para pedir que la gente condujera con prudencia).


� ONG católica que depende del obispo.


� La palabra “casta” por lo visto es española (y olé, mira qué estupenda contribución hemos hecho al mundo :p )


� El sistema de castas fue legalmente abolido por la constitución india de 1947, pero en la práctica continúa vigente. Tanto es así que en 1989 el gobierno se vio obligado a aprobar una “Ley de prevención de atrocidades” para luchar contra las violaciones, linchamientos y demás salvajadas perpetradas con cierta frecuencia contra los dalits.  


� “Oprimido”, en hindi.


� La población rural india sigue siendo alta, del 71 %. En comparación, en España es de sólo el 23 %.


� Estas mujeres llevan un collar con cuentas blancas y rojas que las identifica como prostitutas sagradas. En la India los collares de las mujeres dan información sobre su estado civil; así, las mujeres casadas llevan cuentas negras, las viudas nada, etc.


� Cuando fuimos a la India un euro se cambiaba por 55 rupias, o sea que esto equivale a 90€.


� En la India el SIDA no es un problema tan grave como en África, pero tampoco está muy lejos.


� El índice de suicidios de mujeres en la India es muy elevado.


� De hecho, más adelante vimos que en Pannur lo normal era que las mujeres trabajaran los campos mientras los hombres se reunían a charlar o simplemente a mirarnos a nosotros.


� Personaje mitológico que luchaba por la justicia.


� Ya nos habíamos dado cuenta en el tren de que los indios son muy curiosos, puedes estar ahí a tu bola o charlando con alguien y de repente se te planta uno a un metro y se pone a mirarte sin ningún disimulo, tranquilamente se puede quedar ahí una hora. Es una sensación un poco rara a la que no nos terminamos de acostumbrar.


� En la India hay dos idiomas oficiales, el hindi y el inglés, pero aparte de eso en cada zona tienen un tercer idioma local, que en el estado de Karnataka es el kannada. La mayor parte de la gente, por lo menos en Pannur, sólo habla este idioma, con lo cual lo tienen complicado para salir de su zona.


� A lo largo de este diario iré escribiendo los nombres de los indios como buenamente pueda, en plan fonético, pero que nadie espere una ortografía maravillosa…


� Nos habíamos organizado en tres grupos de seis personas para que cada día un grupo fregara los platos, cubiertos y vasos y otro se encargara de limpiar los baños y otras zonas comunes. Luego los franceses hicieron un cuarto grupo, pero sólo para los cacharros, que los baños eran nuestros.


� Proyecto fin de carrera


� A lo largo de nuestra experiencia con otros muchos restaurantes indios descubrimos que éste en concreto era de los más rápidos…


� Hoy en día los dalits siguen excluidos de los templos hindúes en todo el país, con la excepción de uno que inauguró Gandhi  que puso para ello la condición de que en él pudiera entrar cualquiera.


� Es una especie de batido que se hace de distintos sabores, habitualmente de frutas.


� Para el que no esté familiarizado con el cacharro o la terminología, viene a ser como un plato grande de plástico o mimbre que usábamos para meter la arena que íbamos sacando y tirarla fuera del hoyo.


� En nuestro siguiente hoyo descubrimos que el ladrillo era prescindible, pero en este aún estábamos empezando…


� Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (básicamente, países ricos)


� A las chicas las llamaban “auntie”, a los chicos “brother”. “Pipi” es globo en kannada.


� Dos jesuitas indios. Jossie estaba estudiando en Madrid y nos dio clases de kannada antes de irnos.


� Nombre con el que bauticé cariñosamente a mi pico (debió ser efecto de las muchas horas pasadas bajo el sol).


� Eso es lo que empezaron a construir los del Proyecto India 2006 el año pasado; aunque aún no estaban terminados ya estaban bastante operativos. La fecha prevista de inauguración es diciembre de este año.


� Una tortilla parecida a la de los burritos mexicanos.


� Iesu Hominorum Salvator


� Les concedo el beneficio de la duda de que ahora los tiempos sean mejores, porque hace años que fui; en cualquier caso, no tengo ninguna intención de volver a comprobarlo.


� Goa es una de las zonas de Asia con mayor proporción de iglesias, debido a la influencia portuguesa.


� Nombre cariñoso de Pablo, que estaba morenito.


� Aquí hay una nota anónima en mi cuaderno que dice “pero si tú estás guapo siempre!!”, la cual agradezco :) ¡Tú también, quien seas!


� Muchas gracias


� Sí, a nosotros también nos costó varios intentos el conseguir pronunciarlo del tirón…


� Luego me enteré de que eran 18.


� Una amiga mía que acababa de dejarlo con su novio después de 8 años.


� Rural Development Trust


� Tienen tres hospitales generales, además uno para enfermos de VIH y otro de planificación familiar.


� Estos últimos pagan algo más, como ya he comentado.


� Se paga algo simbólico con la misma idea que antes, que se valore el tratamiento.


� La FVF tiene 16 escuelas más como esta; también tienen para sordos, huérfanos, etc.


� Idioma oficial en Anantapur y en todo el estado de Andhra Pradesh.


� Por lo visto es algo típico de los hindúes.


� Por ejemplo, hacen ligaduras de trompas en el suelo, mientras que en el hospital de la FVF es gratis y en mejores condiciones. A menudo se hace a los 23 años o por ahí, siendo normal que a esa edad una mujer ya tenga dos o tres hijos.


� A pesar de que Anantapur es el segundo distrito más seco de toda la India, con todo lo que eso implica en cuanto a pobreza, emigración, etc. De hecho, esa es una de las razones por las que Vicente Ferrer se decidió a montar todo su tinglado ahí.


� Comprobamos empíricamente que las indicaciones que dan en el folleto del aeropuerto sobre los tiempos que se tarda en ir de un lado a otro fueron medidos por Carl Lewis sobre una pista de 100 m lisos; nosotros íbamos corriendo y no los cumplíamos.





